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PROLOGO. 

En el presente estudio pretendemos ubicar las bases genera 

les de orden filosófico y sociológico que contribuyen a la conforrna-- 

ción y desarrollo de los Movimientos de Liberación Nacional, que se 

han venido realizando ca las regiones conocidas como "del tercer mun 

do", "subdesarrolladas" o a lo mt¥s,"e n vías de desarrollo"; esto es, - 

en Asia, Africa y en Latinoamérica; los cuales tienen cono misión osen 

cial las transformaciones radicales de los sistemas que constituyen el- 

"establlshment", precisamente para acabar con las formas políticas yy 

económicas que periyetuan el atraso de los pueblos que tienen someti-

dos a sus Intereses, 

Consideramos que los citados ntovlmientos tienen como razo-

nes de su auge, el completo desarrollo económico y político de la Uní 

ón Soviética, el robustecimiento del sistema mundial del socialismo;la 

política de coexistencia pacífica de los paises socialistas y los éxitos-

de las luchas revolucionarias dei proletariado Internacional, 

De esa manero los Movinnieutos de Liberación acloual se --

oponen  a las ideologías feudales conservadoran de las burguesfas na-- 

clonalistas e i;nlr¥ lallrtas y por lo mismo el desarrollo de us luchas 

efe encaminan a destruir todas las mtinifestacione s dci inii7erialisnno, el 



colonialismo y el neo-colonialismo. 

En resumen tratamos de demostrar que los fundamentos fi-

losóficos y políticos de los Movimientos de Liberación Nacional, son, 

el Incremento de las aspiraciones de libertad entre los intelectuales 

de los países en los que se conforman los referidos movimientos, mis 

mos que unidos a los deseos de sus capas sociales avanzadas, buscan 

:lue renazcan y se Impulsen las mejoras tradiciones populares de los-

pafses: ast como tnmbi¥n la búsqueda de nuevos procedimientos y for- 

finas que cambien los sistennas de las estructuras económicas, socia--_ 

les y políticas preestablecidas que sostienen los Intereses de unos - - - 

cuantos que conforman los grupos privilegiados y por lo tanto, con di-

chas transformaciones se despiertan en los pueblos su interés hacia--

sus mejores y mas valiosos pau-ímonios culturales, todo lo cual con--

tribuye a sus propios desarrollos y a la definición de sus conciencias-

nacionales. 

En la medida que hayamos logrado demostrar los anteriores-

propusitos, podrán considerarse reali::ados los objetivos esenciales de 

nuestro presente modesto esfuer zo. 
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CAPITULO PRI'.'IERO. 

EL PENSMIJIENTO FILOSOFICO Y SOCIOLOGICO EN 
LOS .IOVI1ri[C-NTOS DE LIBERACION NACIONAL" 

"ORIENTACIONES FUNDAMENTALES DE LOS \•IOVI\.4IEriTOS DE 
LIBERACION NACIONAL Y DE SU IDEOLOGIA EN LA EPOCA - 
ACTU AL " 

La Revolución Socialista de Octubre fue un punto crucial en la 

historia del movimiento de llbe;ración de los pueblos de Asía, Africa 

y Latinoamérica. La revolución socialista, que abrió en Rusia la - 

primera brecha dentro del sistema mundial _se los países capitalistas, 

fundió en un todo la lucha de la clase obrera ca los paises capitalis-

tas y la lucha de los pueblos oploimiclos por su independencia nacional. 

Los éxitos de la construccion del socialismo en la U. R. S. S: , el paso 

de una serie de pueblos antes atrasados, que habitaban en lo que ha-

bla sido Imperio zarista, a la vta del desarrollo socialista salvando - 

la fase del capitalismo, y el .zuge del movimiento obrero internacional 

-alentado por el triunfo del proletariado ruso- contribuyeron a radi -

calizar los pueblos de las colonias y de los países dep ndicntes. 

El ascenso del movimiento de lihcraclón nacional en las lo - 

nias y países dependientes venta condicionado por la mayor profundi- 

zacibn de las contradicciones del iniperialistilo, por la acentuación de 
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las contradicciones entre las potencias Imperialistas y los pueblos 

por ellas oprimidos. En los paises de Asta, de Latinoamérica y 

algunas regiones de Africa aparecían y se desarrollaban las rela-

ciones capitalistas, se formaba y robustecía la burguesía nacional.' 

Simultáneamente, crecía nuni ricamente el proletariado nacional, 

así como su acttvtad y su organización. 

El nivel de desarrollo económico y político-social no era el 

mismo en cada una de las colonias y países dependientes. lvtlen--

tras que algunos países latinoamericanos (México, Argentina, Brasil, 

Uruguay y otros) han alcanzado un nivel medio relativamente elevado 

de desarrollo del capitalismo y tienen una clase obrera con grandes 

tradiciones de lucha revolucionaria -aunque conservan restos impor 

cantes del sistema latifundista y se hallan bajo la dependencia del - 

capital monopolista de los Estados Unidos-, en la mayoría de los -

países de Oriente (China, India, Indonesia, Turquía, Egipto, etc.) 

las relaciones capitalistas se desenvolvían ama con lentitud, y en al 

gunos países asiáticos y norteafricanos (Vietnam, Birmania, Arpe 

lia, Túnez, Marruecos, etc.) apenas st se gestaban los elementos del 

capitalismo. Los pueblos de casi todo ól continente africano se en-

contraban en la fase precapitalista de desarrollo. 

a 
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El proceso histórico natural de formación de las relaciones 

capitalistas se veía entorpecido por la dominación de los monopo--

lbs imperialistas y el mantenimiento de las relaciones . feudales;en 

bastantes casos (por ejemplo, en la mayoría de las regiones del 

Africa tropical) se trataba de unas relaciones anteriores al feuda-

iismo. A fin de mantener 'a los países de Asia, Africa y Latinoame' 

rica en la situación de apéndices agrarios, de fuentes de materias - 

primas y de es sra de inversión de capitales, las potencias imperial. 

listas se esforzaban en perpetuar el atraso económico y cultural de-

los pueblos a ellas sometidos, de mantener en las colonias y países -

dependientes las caducas relaciones feudales y las relaciones gentili-

cias y tribales, tanto en el terreno económico como en la esfera de 

la vida espiritual. Esta política reaccionaria tenía el apoyo de los se 

ñores féúdales y de los círculos filoimperialistas de- la burguesía. Ello 

hizo que los movimientos de liberación nacional tuviesen en las colo-

nias y semicolonias, simultáneamente, un carácter antiimperialista y 

antifeudal. 

La dirección de la lucha de liberación nacional permanecía, y 

a menudo sigue, en manos de la burguesía nacional, en muchos paf-- 

ses de Asta, Africa y Latinoamérica. La posición de esa burgue$fa - 

en el movimiento de liberación ofrece un carácter doble: de una par- 
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te, trata de emanciparse de la arbitrariedad de los monopolios ex--

tranjeros y de reducir el volumen de las relaciones feudales; de otra, 

recelosa de la actividad revolucionaria de las masas, quiere limitar-

la amplitud de los movimientos populares y se opone a las transforma 

clones revolucionarias radicales. Indecisa y fluctuante, la alta burgue 

s[a nacional va a menudo al compromiso con el Imperialismo y la reac 

ción feudal, traicionando as[ los intereses de la liberación nacional. 

A diferencia de • la ópoca histórica anterior, en que la lucha de 

los pueblos op,címidos y dependientes por la liberación nacional y la de 

mocracia se desarrollaba, principalmente, bajo la égida de la burgue-

sía nacional, en la época nueva, a partir de Octubre, el proletariado de 

las colonias y de los países dependientes se revela como una fuerza po-

lítica autónoma, que se ha manifestado como un luchador consecuente y 

avanzado en defensa de los intereses nacionales de los pueblos oprimi 

dos. 

Poco después de la Revolución de Octubre, a comie7os de los 

años veinte, se formaron partidos comunistas en muchos países latinoa 

mericanos, en Indonesia, irff n, China, Turquía, Egipto, Lr ano, Siria y 

la Unión Sudafricana; más tarde aparecieron en indochina, islas Filipí 

nas, la India, Irak, Túnez, Argelia y otras colonias y pafs ls dependien 



5 

tes. 

Ahora bien, en virtud de las condiciones objetivas propias de 

las colonias y los paises dependientes -con una industria poco desa- 

rrollada y una clase obrera relativamente poco numerosa-, el prole-

tarjado, en muchos lugares, no podía aún ejercer la dirección de la 

lucha de liberación nacional contra los ' coloni?adores. 

En la primera etapa de las crisis general del capitalismo, has- 

ta el comienzo de la segunda guerra mundial, el movimiento de libera 

clón nacional, que a menudo tomaba la forma de levantamientos arma 

dos y revoluciones, asestó golpes sensibles al sistema mundial del co 

lontalismo. 

La, revolución de liberación nacional triunfó en Turquía. Afganas 

tán logró la independencia. En Egipto e Irán, los imperialistas tuvieron 

que cambiar las formas de su cominación política, En cl curso de las - 

guerras civiles y de la lucha contra el imperialismo nipón, surgieron -

bases y zonas revolucionarias en China, pala donde c1 Partido Comunis-

ta consiguió agrupar bajo sus banderas a las grandes masas de obreros 

y de campesinos. Gran significación histiTrica tuvo el triunfo de la revo 

lución antiimperialista y antifeudal en Mongolia (1991), cuyo pueblo, ba-

jo la dirección del Partido Popular Revolucionario y con la ayuda dírecta 
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de la Unión Soviótica, entró en la vía socialista de desarrollo, salvan 

. do la fase del capitalismo. 

La derrota de los agresores alemanes, italianos y japoneses-

en la segunda guerra mundial creó condiciones favorables para el in-

cremento de los movimientos de liberación nacional. El triunfo de - 

las revoluciones socialistas en una serie de países de Europa y de - 

las revoluciones populares en China, Corea del 9orre y Vietnam del 

Norte, la formación del sistema socialista mundial y sus éxitos en - 

la construcción del socialismo y del comunismo, significaron e:1 cornie¥► 

zo de la segunda etapa de la crisis general del capitalismo, al mis-- 

mo tiempo que iniciaban una nueva en la historia de la lucha de los - 

pueblos oprimidos por su independencia. La liberaclún de una serie de 

países aglaticos y africanos del yudo colonial cii esta etapa, era un - 

espléndido Jalón en todo el proceso revolucionario mundial. Las fuer-- 

zas del socialismo internacional , al convertirse en una factor de prime- 

ra maglnitud en la vida de la sociedad humana, significaron una ayuda- 

decisiva a, la lucha de los pueblos de las colonias y de los paises depen 

dientes por su liberación del yugo imperialista. 

Hacia 1950, el movimiento de liberación nacional entró en su - 

fase decisiva. El auge del poderío económico y político de la Unión So 
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viética -donde el socialismo hubfa triunfado total y definitivamente-, 

el robustecimiento del sistema mundial del socialismo, la polttica de 

coexistencia pactffca mantenida por los Estados socialistas y los éxi 

tos de la lucha revolucionaria del proletariado Internacional, debilita-

ron considerablemente las posiciones del imperialismo, proporcionan-

do a los pueblos de Asia, Africa y Latinoamérica posibilidades reales 

de con'iuistar la Independencia no sólo a través de la lucha armada, si-

no, en determinadas condiciones, sin recurrir a las armas, sin Berra 

mamiento de sangre. La desintegración del sistema colonial redujo en 

mucho el número de pafses que se encontraban todavfa bajo la depen-

dencia colonial. Se vienen abajo los regímenes coloniales en Africa. - 

La revolución antiimperialista de Cuba (1959) Infundió un vigoroso Im-

pulso a la lucha de liberación nacional de Latinoamérica contra la do--

minación del Imperialismo yangyi. 

Por el carácter de la independencia alcanzada y por el conteni-

do de las transformaciones económico-sociales y políticas llevadas a - 

cabo, los pafses emancipados ofrecen una gran diversidad. En un gru-

po de esos países (Mongolia,, China, Corea del Norte, Vietnam del Nor 

te, Cuba) las revoluciones antiimperialistas y antifeudales condujeron - 

al establecimiento del poder democrático-popular y dejaron franco el -. 

camino a la construcción del socialismo. 



Otro grupo lo integraban los Estados jóvenes dirigidos por 

las fuerzas democrático-revolucionarlas que una vez alcanzada la 

independencia iniciaron radicales transformaciones sociales. Ras-

go específico de este grupo es que, en virtud de diversas condicio 

nes históricas, en ellos se han conservado bastantes superviven--

cias de las relaciones precapitalistas, y hasta de las relaciones an 

tenores al feudalismo. La burguesía local se había desarrollado -

allf, de ordinario, y no representaba una fuerza importante opues-- 

ta a la incipiente clase obrera, la cual era explotada, sobre todo, - 

por el capital extranjero, La debilidad de la burguesía nacional en 

este grupo de países y la actividad de las fuerzas revolucionarias --

del pueblo, que asimilaba las tradiciones revolucionarias y democrá 

ticas de las antiguas metrópolis, han contribuidlo a incrementar el-- 

papel de *la clase obrera, de los campesinos y de los trabajadores en, 

general en el movimiento de liberación nacional, a la aplicación de - 

transformaciones democráticas y, en una u otra medida, socialistas. 

Un tercer grupo de países, en los que ha dirección del movi-

miento de liberación esta en manos de la burguesía nacional, después 

de la conquista de la indepcidencia política siguió, en lo fundamental, 

la vía de un desarrollo capitalista más o menos autónomo. 

E;;1 cuarto grupo, en fin, lo constituyen los países jue formal- 
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mente recibieron la independencia, aunque en el aspecto económico y 

político siguen subordinados a las potencias imperialistas. 

Existen tambló n países, que ocupan posiciones Intermedias en 

tre los distintos grupos. 

En la nueva etapa de la lucha de liberación crece la vh ulen- 

cía de los problemas, no sólo de los de carácter nacional, sino tam 

bién de los de índole social. El desenvolvimiento de los países libe 

rados se ' Influído, cada vez más, por la lucha de las dos tenden - 

cías opuestas en plano mundial: la capitalista y la socialista, 	La Bur 

guesfa.,nacional, que en diversos países liberados se ha convertido - 

en la fuerza dominante, mantiene una política contradictoria por su-

contenido social. Las medidas progresistas, dirigidas .a suprimir 

las supervivencias del feudalismo y contra los monopolios Imperia—

listas y los grupos de la burguesía a ellos ligados, van acompañadas 

a menudo de la Incapacidad, y a veces de la resistencia, de la cama 

cilla de explotadores, para resolver problemas tan perentorios como 

el de las transformaciones radicales agrarias, de la implantación de 

una legislación laboral y social, progresista, de la democratización de 

la vida pública, etc. En algunos Estados. jóvenes de Asia y Africa se 

agudizan las contradtccloncs cle clase, iue empujan a ciertos círcu-- 
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los de la burguesía nacional (comprendidos los círculos gobernantes) 

a las componendas con el imperialismo y con las fuerzas reacciona-

rias del Interior. 

Ahora bien, esto no significa, en ¡nodo alguno, que la hurgue-

sfa nacional haya agotado en la nueva etapa del movimiento de libara 

clón sus posibilidades progresistas. La política de defensa de la paz 

y de neutralidad que mantienen algunos países liberados, la lucha con 

ira los complots de los Imperialistas y los grupos reaccionarios del - 

interior que les apoyan, debilitan las posiciones del imperialismo y - 

son, a la postre, una ayuda a la lucha de las fuerzas del socialismo-

contra el capitalismo agonizante. Al éxito de esta orientación de la - 

lucha contra el Imperialismo -central en nuestra época- contribuye = 

también la política progresista de las capas patrióticas de la buegue-

sia nacional, que se propone crear y ampliar el sector estatal en la- 

economía de los países liberados. L1 robustecimiento de este sector-

en los jóvenes Estados en desarrollo, además de consolidar su indo--

pendencia económica, puede ser un factor. Importante que propicie la 

estructuración de Estados independientes de democracia nacional y el- 

paso de los mismos a la vía de las transformaciones socialistas.. 

La victoria definitiva de lis recolucíoncs ,inttlfErrialistas y an 
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tifeudales, la realización de las aspiraciones de los pueblos, que quie 

ren pasar a la vía no capitalista de desarrollo, depende del papel que - 

en el movimiento de liberación nacional desempwñen el proletariado, co 

mo la clase rn:is avanzada, y los campesinos, corno la clase más nu-

merosa en esos países. 

Las ideas marxistas-leninistas, desarrolladas con un espliritu - 

creador, al ser aplicadas a las condiciones político-sociales concretas, 

a medida que crece la influencia de los partidos comunistas y se Incre 

menta el prestigio internacional del campo del socialismo, se adueñan-

de las mentes de los hombres avanzados en los países que luchan por-

su completa Independencia política y económica.1  

No obstante, en virtud de diversas condiciones específicas, en - 

la mayoría de esos países la ideología marxista-leninista no es acn la 

predominante dentro de los movimientos de liberación nacional. El pa 

pel de líder espiritual de esos movimientos corría a cargo, ya menu 

do sigue corriendo, de la burguesía nacional, de los intelectuales domo 

cráticos y de representantes de otras capas patrióticas no proletarias - 

1 Sobre el desarrollo creador de la teoría marxista, comprendida la 
doctrina de las relaciones nacionales y los movimientos de liberación-
nacional, por el movimiento comunista mundial, vCase los capítulos -- 
IV y V del tomo VI de la Historia de la Filosofía, ed. Grij albo, Móxico, 
1966. 
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de la sociedad (campesinos, pequeíÍa burguesía urbana, etc,). 

La lucha de liberación de los pueblos de Asia, Africa y Amri 

ca Latina,- en la mayoría de los casos, ha transcurrido y transcurre 

bajo la bandera del nacionalismo, que adoplit diversas formas ideoló-

gico-políticas dependientes de las condiciones históricas concretas y - 

de la distribución de las fuerzas de clase en el movimiento de libera 

ción nacional. La ideología del nacionalismo contiene muchos rasgos 

positivos en la medida en que va contra la opresión nacional y expre 

sa los sentimientos legítimos de la dignidad nacional, de la conciencia 

y del orgullo de los pueblos que luchan por su independencia. El mar-

xismo-leninismo establece una neta diferencia entre el nacionalismo - 

reaccionario, el chovinismo que enfrenta unas naciones 'a otras, y el¥ 

nacionallpmo de los países jóvenes, que se han emancipado de la opre 

sión. "En el nacionalismo de las naciones oprimidas -dice el Progra-

ma del P. C. U. S. - hay un contenido democrático general que va contra 

la opresión, y los comunistas lo apoyan, consider(indolo históricamen-

te justificado en una determinada etapa". ` Los rasgos progresistas del 

nacionalismo de las naciones oprimidas y en trance de liberación son-

particularmente vigorosos en la ideología de los elementos democráti- 

2 Programa del Partido Comunista de la Unión So,ióticá, ed. rusa. Po 
litizdat, Moscú, 196'i, pág, 47. 
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co-revolucionarios, que expresan el sentir• :te las masas trabajadoras 

no proletarias y experimentan la influencia del sistama mundial del so 

cialísmo y del movimiento revolucionario del aroletarindo. 

junto a la democracia revolucionaria existen otras formas Ideo 

lógicas del nacionalismo. 

El snuyatsenismo en China, el gandhtsmo en la India, el mar- 

haenismo en indonesia, el Iemalismo en Turquía, diversas formas - 

del nacionalismo árabe, el panafrieanismo: tales son las corrientes - 

ideológico-políticas nacionalistas estructuradas en 'el curso de la tu- 

cha de liberación nacional cíe la presente etapa histórica. 

El sunyatsenismo, denominación a la que dio nombre el demó-

crata revolucionario Sun Yat-sen, nació en China a principios del si— 

glo, y en un principio quedaba concretado por los tres principios popu 

lares enunciados loor su fundador: el principio del , nacionalismo, 	luz - 

llamaba a la lucha por el derrocamiento de ln dominación manchó; el 

principio del poder c3el pueblo, 	-fue significaba la reivindicación (!e la- 

república democrútica, y el principio de la r;rosperl¥aad popular, que- 

proclamaba la Igualdad de derechos a la tierra S, al pite Sun Yat-scn 

infandra un sentidlo socialista, S V, I. T.e ;lit t:lln en gran estima cl pro 

S 	Sobre la concepción del mundo do Sus; Yat=scn en el parrado arito- -
rior a Octubre, vCas:: el tomo'! do la i listrrin de la Filosofía, cd, esp, 
cit. , páginas (576-63:i. 



grama del sunyitscais;ro, su "c:3ipfritu ClCi11ocr ¥lti.uc: ct)mbati'/o y sin-

cero", `i y su espíritu revolucionario. 

Bajo la influencia de la Revolución de Octubre, en h Ideología 

sunyatsenista se acentuó considerablemente su contenido revoluciona- - 

río y democrático. El principio de la nación -o c121 nacionalismo- to 

mó una orientación antilmperlalista, a la vez que, se reivindicaba la 

cre ción de una China fuerte e independiente; el principio dvl poder del 

pueblo, plasmado en la repc Mica democrática, s;. Interpretó como con 

cesión de amplios derechos democráticos, y ele hecho significaba la - 

reivindicación de la repGblica detmzocrltico-popular; el principío de la-

prosperidad popu1ar se transformó ca consic-na de lucha en pro del me 

joramiento rad cal de la situación material del pueblo, y se combinaba 

con un amplio programa económico democrático-revolucionario. Además, 

la ideología del sunyntsenisnlo se enriqueció después de Octubre con -

otros principios políticos, formulados por Sun Yat-sen para el partido 

del Kuomintan„ me 1:l había creado anteriormente: alianza con la -

Uai6n Soviética, alianza con el Partido Comunista da China y apoyo a 

le obreros y campesinos. 

El sunyatsenísmo, pese a todo su espíritu clemocrAtico y revo-

lucionnrío, por su esencia social era una teoría p .7tteiioburguesa, que 

l 	Y. 1, Lenin, Dcmoci- cin y populis,.no en China. E  Obras Cornple--
ta;s, 5a, ed. rusa, t, 21_, ,-nA ;. <<.QL. 
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no alcanzó en su desarrollo a reconocer el socialismo científico y un 

materialismo consecuente. El enfoque idealista en la Interpretación - 

de muchos procesos sociales, que Sun Yat-sen mantuvo en el último-

período de su actividad, reducía mucho el nivel cientIfico de su teoría, 

a la que daba un carácter utópico. Esto se manifestaba, por ejemplo, 

en la negación de la lucha de clases en China y',cn los Intentos de su 

plantar los intereses de clase por los intereses "de todo el pueblo". 

Al mismo tiempo, no se consideraba adversario del marxismo y tenía 

en gran estima las ideas de Lenin. "Sus obras -escribió Sun Yat-sen- 

en el telegrama al Gobierno soviético con motivo de la muerte de V. 1. 

Lenin- . permanecerán también vivas a lo largo ,le los siglos, pues des' 

cansan en unas concepciones sociales que, sin duda, imperaran sobre 

las Ideas y las aspiraciones de la humanidad del futuro"o. 

Con la muerte de Sun Yat-sen (1925 y el paso de la dirección-

del Kuomintang a los represcntántes de la gran burguesía (Ch ng Kai - 

shek), la . doctrina del fundador, particularmente de sus tres principios 

populares en la interpretación nueva, sufrió grandes deformaciones, El 

Kuomtntang se negó a cola?¥orar con los comunistas y volvió a la vie-

ja interpretación de los principios drl sunyatsenl3m4 a los .fue infun--

día un carácter reaccionario, o 

5 	Sun Yat-sen, Obras Escogidas, t; 11, Pekín, 1956 pág, 538 (en chino) 
6 Los actuales elementos del Kuomintang Instalados en Taiwán (formosa) 
continúan llamándose "herecicros"cdc Sun Yat-sen, ralsiflan desecrnonzada-
mente la doctrina de Cste, al que quicren convcrtir en bandera icd,, olcótiiea  
de la contrarrevolución clhi-s2. 
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En la India, la ideología burguesa del movimiento de libera- -

ción nacional va unida al nombre de Mohandas Karamchand Gandhi, - 

razón por la cual se le conoce como gandhismo, 

Una influencia. ideológica muy considerable en la formación 

del gandhismo tuvieron las tradiciones religiosas del hinduismo (par 

ticularmenté el 13hagavat Ghtts) y del jainismo, y también las concep 

clones éticas de pensadores occidentales como H. Thoreau,J. Ruskin, 

la doctrina de León Tolstol', etc. El gandhismo condena el Imperia--

lismo, las guerras y las opresión nacional, considera la independen-- 

cia nacional como un derecho Inalienable de cada pueblo. Para él, el 

yugo imperialista es la causa principal de la pobreza y la humilla--

ción de los pueblos oprimidos. Exige derechos iguales para todas --

las naciones, grandes y pequeñas y exhorta a los pueblos a la amis-

tad y la colaboración. En el gandhismo encuentran expresión las as-

piraciones democráticas y humanistas de las grandes masas de los-

campesinos, de la pequeña burguesía y de otras fuerzas antlimperia 

listas del país. 

Gracias a su orientación nntitmperlalista y democrática, el-- 

•gandhismo se hizo muy popular en la India y tarnbión en otros paf--

ses de Asía y Africa. Con algunas modificaciones, al presente sigue 
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siendo, de hecho, la tdeologfa oficial del partido gobernante: el Con 

greco Nacional de la India. 

El. gandhismo es una corriente compleja y en muchos aspec-

tos contradictoria. Su orientación progresista, antiimperialista, se--

contradice con algunos de sus principios y tesis, conservadores, de-

un ingenio patriarcalismo y, a veces, hasta reaccionarios, condic:lo-

nados por la naturaleza burguesa del gandhismo, por las influencias--

del medio campesino y pelueñoburgués, y por el carácter idealista y 

religioso de la concepción del mundo en que se asienta. 

El gandhismo predica la posibilidad de resolver los más pro-

fundos problemas sociales -no sólo en la India, sino en el mundo en 

tero- con ayuda de la concepción ético-religiosa, por el autoperfec--

cionamiento moral de los hombres. El amor universal, la no violencia 

en la consecución de sus fines, incluso en la lucha contra el Imperia-

lismo (ahimsa), la pureza moral y la firmeza espiritual, la tenacidad 

en la defensa de las convicciones prbplas (scatjagraha), etc. , son, según 

Ganhi, lo único lue puede asegurar la igualdad cic derechos de los --

pueblos, suprimir el yugo nacional y colonial, conjurar los conflictos- 

y las guerras en la Tierra y contribuir al establecimiento rle la paz de 

clase y de la armonía socl l dentro de cada páls. 
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El gandhlsmo, que se manifiesta contra el yugo Imperialista, 

admite, al propio tiempo, el mantenimiento de la desigualdad social, 

ve la garantfa de la armonía social en la comunidad religiosa, y pro 

clama la religión como la base de la vida espiritual y material de - -

la sociedad. En el gandhisrno se concentra todo el carácter contra- -

dictorio de las 'posiciones de la burguesía nacional en el movimiento 

de liberación nacional, la orientación progresiva de este movimiento - 

y la limitación clasista de su ideología. 

En Indonesia, la base ideológica dd nacionalismo es el marha 

enismo, la Ideología oficial del Partido Nacional. Por primera vez, --

la teoría del marhaenismo fue enunciada por A. Sukarno en los años 

treinta. De conformidad con ella, a comienzos de siglo, como conse-

cuencia de la dominación del Imperialismo holandés, en Indonesia se-

habian arruidado la aristocracia local y la burguesía, con lo que la- -

nación entera se había convertido en una clase única de campesinos-

pobres (rnarhaenos), había desaparecido el terreno para la lucha de= 

clases y habían surgido condiciones para la colaboración de todas --

las capas de la sociedad en la lucha contra los colonizadores. 

En el curso de la lucha del pueblo indonesio contra el Imperia 

itsmo holandfep la teoría del marhaenismo fue complementada con -

una serie de elementos nuevos. Los mis Importantes son los prin-- 
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cipios del pancha sila y del gotong-rayong. El pancha sala compren-

de los cinco principios sobre los que se asienta el Estado Indonesio: 

nacionalismo que significa la unidad de los numerosos grupos étnicos 

y tribus que pueblan el país; humanismo, que subraya la necesidad - 

de amistas y colaboración de los pueblos de todo el mundo; espf ritu 

democrático; prosperidad sod al para las grandes masas del pueblo. 

El quinto principio -la fe en Dios- es al mismo tiempo una llamada 

a la mlerancia religiosa. 

. 	 t 
El principio del gotong-rayong -que toma como base la ayuda 

mutua que existe en la comunidad rural Indonesia en la ejecución de-

trabajos públicos- presupone la colaboración de todas las capas de - 

la sociedad en el robustecimiento del Estado y en la creación "de - 

una sociedad justa y próspera". En este principio descansa la teoría 

marhaentana del "socialismo .indonesio". Si bien esta última, como-

todo el marhaenismo en su conjunto, es de un carácter populista y-

utópico, tiene un contenido democrático, antiimperialista y antifeudal, 

encierra las Ideas de un frente única nacional antiimperialista, , por - 

lo que su papel es progresivo en las condiciones en que hoy dfa se- 

desenvuelve Indonesia. 

En el transcurso de la revolución de liberación nacional de -. 

Tu qufa (1919-1923) se pusieron de relieve también unos rasgos cua 
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litativamente nuevos dentro del nacionalismo burgués turco. En é1 

se incrementó 'el contenido antiimperialista y patriótico, a la vez--

que ' se libraba en buena parte de la tradición musulmana conser--

vaddi a y - de los rasgos chovinistas panturcos. Esta corriente Ideo-

lógica recibió,  el nombre de kemalismo, de Mustafa Kemal (Ataturk), 

que era el jefe del movimiento de liberación nacional. El kemalis-

mo reflejaba las tendencias progresistas y revolucionarias de la bur 

guesfa nacional tunca, gestidas por el poderoso auge del movimien-

to de liberación nacional, Incrementado considerablemente por la in 

fluencia de la revolución socialista en Rusia, y abría ante el pueblo 

turco nuevas vías para el logro de la independencia nacional y del - 

progreso social. 

De 'otra parte, en la ideología de la burguesía nacional turca 

se conserva, una segunda tendencia, reacclonarin, la cual, si bien ex 

presaba asimismo la aspiración a conquistar la independencia nacio-

nal y crear un Estado gurguCs , - se caracteriza por su limitación de-

clase, por la estrechez de sus Intereses nácionaustas, por unos ras 

gos chovinistas, por una orientación general antidernocrática'. 

Segón vinieron a demostrar los acontecimientos, al alcanzar-

01 pata la independeneLt nacional, en la ideología y la política de la 

buriuesta turca adjuir preponderancia la. segunda tendencia, que - 
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frenó el desarrollo de la revolución de liberación nacional por el cau 

ce democrático burguós y llevó a los dirigentes del país a hacer se-

rias concesiones al imperialismo y a los círculos feudales, a la -pér-

dida de muchas conquistas revolucionarias y, finalmente, al bloque - 

con el imperialismo. 

Pero las ideas del kemallamo no han sido olvidadas en Tur--

quía, guardan su contenido antiimperialista y democrático y son com 

partidas por las capas patrióticas de la burguesía nacional y de la - 

pequetia burguesía, que se mantienen en unas posiciones de lucha -

por la verdadera Independencia de Turquía. 

El nacionalismo de los países Grabes ofrece la peculiaridad - 

de que la •lucha contra la dominación colonial y feudal se entrelaza- 

íntimamente en él con el movimiento por el restablecimiento de la--

unidad de los puel:bs árabes, deshecha por los esclavizadores extean 

jeros y sus agentes feudales. 

Por su naturaleza social el nacionalismo árabe no ofreció - - 

nunca una unidad completa. La polarización de su ideología se ma- 

nifestó con particular precisión después de la segunda guerra mun--

dial, cuando la inmensa mayoría de los países a los cuales afecta-

alcanzaron la independencia política. Mientras que unos países del- 
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Oriente árabe seguían la vía del desarrollo capitalista, en otros, como 

Argelia, la dirección del movimiento revolucionario-democrático ele--

gía la ruta del socialismo y llevaba a cabo transformaciones por la --

vfa no capitalista de desarrollo. 

El movimiento de la unidad árabe corresponde objetivamente a-' 

los intereses de la lucha antiimperialista. Ahora bien, , la lucha por la 

unidad de los pueblos árabes únicamente adquiere un contenido conse--

cuentemente progresista cuando se apoya en la unificación de las fuer-

zas del pueblo trabajador lo mismo contra la reacción mundial que con 

tra los regfmenes reaccionarios de explotación en los propios países -

árabes, cuando se orienta a un verdadero progreso social. 

Rastos muy peculiares ofrece también el movimiento político-ideo 

lógico que se conoce como panafricanismo. El panafricanismo surgió - 

primeramente en América, a fines del siglo XIX, más bien como un ,mo 

vi.miento de la población de color que aspiraba a unir a los negros de-- 

Africa y América en la lucha contra el racismo y el colonialismo. Los 

primeros congresos panafricanos, reunidos por Iniciativa de William Du-

llols, estaban constituidos, casi exclusivamente, por negros de origen --

africano. Pero a partir de 1945, fecha en •:lue se cal bró en ivlanchester 

el y Congreso Panafricano, el movimiento afcc16 directa mente al coatí--

nente negro y su , princ1p i consigna se convirtió en la liberación de Afri 
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ca y su unificación ante la amenaza del neocolonialismo. 

El panafricanismo, pese a su orientación general andimperia 

lista, no presenta unidad política e ideológica. En él se revela una-

fuerte tendencia pannegra, que descansa en la concepción de la "ne-

gritud" como conformación psíquica especial de la "personalidad afri 

cana~, de donde a menudo .se llega a is injusta conclusión de que el 

marxismo ea Inaplicable e Inaceptable para los pueblos de Africa, de 

que es Imposible la solidaridad del proletariado de Europa y Améri-

ca con los pueblos del continente africano. 

,junto a esas tendencias , en el movimiento panafricano se ro 

bostecen las fuerzas progresistas, que mantienen una lucha activa - 
contra el neocolonialismo, por la democratización auténtica del régi-

men social y por el desarrollo económico a través de vías no capita 

listas. 

Los movimientos de liberación nacional, desde el principio - 

mismo, agruparon a los elementos patrióticos más heterogéneos. No 

obstante, a medida que crecían la conciencia de la clase obrera y ` - 

la actividad revolucionaria de las masas populares, el doble carácter 

de la burguesía nacional -no tan evidente en las primeras etapas del 

movimiento de liberación- se fue luciendo más y mss neto hasta lle 



gar, en fin de cuentas, a cierta n-:larlraclón en la ideologfa de estos 

movimientos. 

Donde esta polarización se muestra con mayor precisión es - 

en la lucha ideológica dentro (le los países de América Latina. MIcn 

tras que los ideólogos de las capas reaccionarias de la gran burgue-

sta ligada a los monopolios- de los Estados Unidos mantienen las con-

cepciones filoirnperiallstas del cosmopolitismo y del panamericanismo 

y apoyan la vía filoamericána de las reformas burguesas en el nu rco 

de la "Alianza para el Progreso", y la burquesfa media fluctíta y se --

muestra inclinada a la cinciliación, los elementos patrióticos y derno- - 

cráticos de la burguesía nacional, y particularmente las capas pequeño 

burguesas, pasan a las posiciones de la lucha antiimperialista, que en 

esos paises encuentra su fuerza principal en el proletariado. Bajo la - 

influencia del triunfo de la revolución popular y de las trans.forrnaci.>--

mies socialistas operarlas en Cuba, ,n los paises latinoamericanos se pro 

duce un inerementu sensible de las fi ::r¥ o - patrióticas y dernner<lticas, -. 

se revela una fuerte tendencia a su unidad, a l.. zE:r¥ri+¥n de un 'frente--

único nacional democrútico. Lst m tuc;r, t$ patt-i!¥ltc i se ;ii -,ilfiestan ca 

da vez con mas decisión contra los Intentos de los círculos dirigentes-

a limitarse a reformas impuestas desde arriba con el sólo óbj to de im-

pedir el crecimiento de las explosiones revolucionarias; cada vez* mues- 
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ran mayor empero en buscar salida en las transformaciones radica-

es del tradicional sistema social y político, en la revolución. 

Las capas pequeíñoburguesas de la ciudad y del campo, tambi1n 

quella parte de la clase obrera que antes se encontraba bajo la in- - 

luencta ideológica de los partidos socialreformistas, se emancipa gra 

ualmente de la presión de las concepciones conciliadoras, que tratan 

!e justificar teóricamente la "colaboración armónica" de los países--

atinoamericanos con el imperialismo yanqui, que predican la supuesta 

'unidad" de los pueblos del Hemisferio Occidental y afirman que en --

¥tm¢rica Latina no existe la cuestión nacional ni hay problema alguno-

le liberación nacional. 

Una prueba de la radicalización de las grandes masas de Amérl 

:a Latina es la escisión producida en la corriente nacionalista pequeño 

,,urguesa, el aprismo, 7 que había adquirido. importancia en el Perú y-- 

!n algunos otros paises latinoamericanos. 	Los líderes de derecha del 

iprismo han abandonado las consignas démocróticas de antes y se han 

lesplazado a posiciones abiertamente filoimpenalistas y anticomunistas. 

wl Ideólogo peruano del aprismo, Haya de la Torre, predica las ideas - 

iel "indoamericanlsmo", enuncia concepciones nacionalistas sobre las--

yes "específicas" de desarrollo de los países de América Latina, nie= 

,a la necesidad de la revolución socialista, atribuye al imperlalisino es 

El aprLsmo, como corriente política, surgió en 1927. Le dio nombre 
partido peruano APRA (Alianza Popular Revolucionaria de Arn :rica'), 

,onstit'afda en 1931. 



26 

tadounldense el papel de portador de la industrialización y de la clvi- 

llzaeión a los parase subdesarrollados y lanza calumnias contra la re 

voluci6n cubana. El grupo de Izquierda desgajado del aprismo -la APRA 

rebelde- se ha incorporado a la lucha activa antiimperialista y ha de- 

clarado su apoyo a la revolución de Cuba. 

Algunos ideólogos de la burguesía nacional de los paíse de Asia, 

Africa y Amórica Latina se limitan a defender reformas moderadas de-

carácter burgués, y en su 'miedo al incremento -del espíritu revoluciona 

rio entre las masas, se muestran dispuestos hasta la componenda con-

el imperialismo y con la reacción interior. A su vez, muchos Intelec--

Cuales progresistas y representantes de las capas pe,queñoburguesas, se- 

miproletarias y campesinas de la población, buscan y eligen vías nuevas 

de desarrollo social: Las vías del socialismo y de la democracia, aun--

que esta parte, la Izquierda de los Ideólogos burgueses y pequeñobur--

gueses, no siempre consigue unir su suerte al destacamento de vanguar 

dia del movimiento de liberación -el proletariado- , alejarse de las --

equivocaciones pequefloburguesas y adoptar las posiciones dee la concep 

ción del mundo marcista-leninista. 

En las condicionen presentes, los hombres de vanguardia y las-

organizaciones avanzadas del movimiento de liberacion nacional -que ex 

presas las aspiraciones de las grandes masas del pueblo a ir por. la  - 
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vía no capitalista de desarrollo hacia el socialismo- se guían a me 

nudo por ideas democrático-revolucionarlas. 

En la .Ideología democrático-revolucionaria hallan expresión los 

intereses y aspiraciones de los campesinos, de la pequeña burguesía, 

de los Intelectuales avanzados y demás capas democráticas de los pat 

sea liberados o que luchan por su liberación del yugo colonial. Así, - 

por ejemplo, el espíritu democrático revolucionario informa el Progra 

ma de Trípoli del Frente de Liberación Nacional de Argelia, programa 

de la "revolución democrática popular" que tiene como meta final la - 

construcción del socialismo.  La plataforma democrático-revoluciona-- 

ria del Frente de Liberación Nacional ha contribuido a la unificación - 

de las grandes masas populares en la lucha por la independencia nacio 

nal, elevándolas hasta el nivel de las transformaciones revolucionarias. 

El espíritu democrático revolucionario Inspira a un político afri 

cano tan notable como el doctor K'.vame Nkrumah. En el programa del 

Partido popular de la Convención ghanesa, uno de cuyos líderes es Nkru 

mab, se dice que el socialismo es el fundamento ideológico de su acta 

vidad. Nkrumah se manifiesta en pro de la unificación del movimiento 

obrero y el movimiento nacionak, ve la división de clase y las contra-

dicciones de los intereses de clase en la sociedad africana, y señala- 

5 Alger ríspublicaln, 1963, 17 Novenibre-13 DCcembre. 
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el papel dirigente de los trabajadores en la lucha contra el imperiales 

mo. El ala progresista del Partido Popular de la Convención, a la ca-

beza de la cual se halla Nkrumah, se manifiesta contra la idealización 

nacionalista de la "individualidad africana". Posiciones democrático-re 

volucionarias mantienen el líder del partido. "Unión Sudanesa" Modibo - 

Keita (Malí) y otras personalidades de los países liberados de Asia y - 

Africa. 

Los representantes más clarividentes de las fuerzas democráti-

co-revolucionarias en los movimientos de liberación nacional compren-

den que el factor determinante en la nn rcha de los acontecimientos en-

el mundo es la lucha de las fuerzas del socialismo contra las fuerzas-

reaccionarias del capitalismo agonizante. En la confección de sus plata 

formas ideológicas, a menudo utilizan Ideas marxistas-leninistas, las -

tradiciones de la democracia europea y americana de siglos pasados y 

la experiencia de los movimientos democrático-revolucionarios de las-

colonias y los paises dependientes, 
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CAPITULO SEGUNDO. 

"TENDENCIAS FUNDAMENTALES DE DESARROLLO DEL, 
PENSAMIENTO FILOSOFICO Y SOCIOLOCICO EN LOS -
MOVIMIENTOS DE LIBERACION NACIONAL" 

Las tendencias fundamentales de desarrollo del pensamiento fi 

losbfico y sóciológico vinculado a la ideología de la democracia revo 

luclonaria y del nacionalismo, vienen determinadas, en los pafscsde-

Asia, Africa y Amónica Latin1, por las tareas que se marcan las -

distintas fuerzas participantes en los movimientos de liberación naeio 

nal de nuestra época, por su posición frente a las otras capas y cla-

ses de la sociedad y hacia la lucha internacional que mantienen las - 

fuerzas de la democracia y el socialismo contra las fuerzas reaccio--

nanas del imperialismo. 

El pensamiento filosófico y sociológico que refleja la ideología 

de la burguesía nacional y de la pequeña burguesía, y particularmente 

la ideología de las fuerzas democrático-revolucionarias en los moví---

mientos de _liberad ón nacional, entra en contradicciCíi, ante todo, con 

la ideología del feudalismo, del imocrialismo y de la burguesía filoim-

perialista, Su desarrollo transcurre en lucha contra el imperialismo, 

?el colonialismo y el neocolonialismo. 



La ideología feudadi como de ordinario, se basaba en las doc 

trinas religiosas, que prestaban su apoyo a las instituciones y tradl-- 

clones del Medievo. Al mismo tiempo, los ideólogos del islamismo, - 

el hinduismo, el budismo, el confucianismo y. el catolicismo trataban-. 

de acomodar los dogmas religiosos a las reivindicaciones político-so- 

cíales de la época. Al objeto de robustecer su base social, los tded 

logos del feudalismo manejaban a veces hasta las consignas de la -- 

democracia y del socialismo, que ellos hacían derivar de una interpre 

tación arbitraria de los dogmas reliüiosos. 9  De la misma manera, - 

los defensores de la ideología feudal trataban de acomodar la concep• - 

ción religiosa del mundo a los avances cienttflcos de nuestros tiempos, 

En el continente africano, en las numerosas zonas en las que - 

todavía son fuertes las supervivencias de la organización clasista pri-

mitiva de la sociedad, la ideología feudal se entrelazaba con la ideolo-

gla derivada de las creencias paganas y de los cultos gentilicios y ---

tribh les. La ideología de las capas superiores encontraba expresión - 

en el. "tribalismo", que descansa en las ideas del ''particularismo ti-- 

bal, la deificación de los espíritus de los antepasados y el acatamien- 

9 Tales son, las consignas del socialismo Islúmico, enunciadas en Pa 
kistrn por A. Maucludi., Ideólono de grupos fcudaalea,y en indonesia por —  
•ash-Shíddiki y otros teóricos del partido reaccionario "1ashumi, 
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to a la autoridad de los jefes de las tribus. 

En cuanto a la ideología de la burguesía filoimperlalista, su - 

rasgo mas característica era el cosmopolitiemio, el desprecio de las 

tradiciones culturales nacionalistas y su,  aspiración a desempeñar 1, 

función de Intermediaria que incorporaba los pueblos "pequeños" y -

elatrasados" a la civilización capitalista de Europa occideata l y de -- 

los Estados Unidos de América. Los ideólogos de la burguesía filo-

Imperialista eran, de ordinario, celosos propagandistas. de la civili--

zación burguesa y de la democracia burguesa, marchando así del ---

brazo con los apologistas del colonialismo en cuanto a la decantada-- 

teoría de la" misión civilizadora" de Europa y los Estados Unidos ca-

los países de Asia, Africa y Amérida Latina. 

Las posiciones ideológicas de esta parte de la burguesía encon 

traron reflejo, por ejemplo, en los trabajos del filósofo pragmatista - 

chino Hu Shi. En sus deseos de justificar la política de los colonizado 

res, éste afirmaba que la causa del atraso de su país residía en la -- 

"miseria, - las enfermedades, la ignorancia, la avide, y el espíritu de- 

revuelta", y en modo alguno en las supervivenclas feudales y en la do 

minación de los colonizadores. 10  China, según I-lu Shi, tenía un único 

10 Bu Shi, Recopilación últimos trabajos de cuestiones de l,9 ciencia, 
tomo 1, pág. 442 (en chino). 
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procedimiento para acabar con el secular atraso; "iaccrporarso" al 

Occidente imperialista, y en particular al "modo de vida americano" 

el cual, a diferencia del modo de vida de los pueblos orientales, no-

dejaba que los hombres se conformasen con unas condiciones pr[rni 

tivas, vegetando en la Ignorancia y sin mostrar interós en la busca- -

de la verdad y de los progresos técnico-cientff[cos_;. 1z Los filósofos-- 

burgueses, que llamaban a "salvar" los países asiáticos mediante su 

Incorporación al "modo occidental de vida", como es lógico, eran al 

mismo tiempo los más celosos propagandistas de las doctrinas filo- 

sbficas reaccionarias procedentes de Europa y de los Estados Un[dts. 

En el Cercano Oriente, las corrientes tiloimperielistas encuera 

tran su reflejo miss adecuado en los artículos del profesor libani s Char 

les Malik.. En uno de sus trabajos, en nombro de la burguesía loimpe 

rialista, decía; "Nuestro credo consiste en la necesidad de incorporar--

se al rico patrimonio intelectual positivo d; nccideate, S610 en ese pa-

trimonio podemos descurbrir. la  verdad completa; sólo desde sus altu-

ras podemos determinar la parte de verdad conscguicin por los repre--

sentantes de otras regiones del mundo" 12 

11. Hu Shi, Nuestra posición hacia la actual civilización europea. En 
Obras , tomo 3, I parte, pág. 20 (gin chino). 

12 Cita tom;idci de: Ccor;,r. Hanna, L,l desorden 	filosofía, f3cuut,1960, 
página 66 (en Grabe), 
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Lo que el profesor libani:s entendía por "!patrimonio intelcc-

cual positivo de Occidente" lo pone en claro su posición frente a - 

las dos líneas de desarrollo del pensamiento filosófico: "Las tradi--

clones que se remontan a D:,-m5crito, Feucrba-ch y Marx palidecen - 

ante las tradiciones positivas de Platón, tiegel y W1tehead" 13  Pero-

la Incorporación de los pueblos de Oriente al "Patrimonio occidental", 

el éstablecimiento con ól de relaciones "semejantes a las del serví 

dor y el señor", no es al decir de Cl-1 . N.ialik m(is que el primer pa-

so. Lo principal es que los pueblos de Oriente entren en "contacto di 

recto" con los portadores de la civilización occidental y renuncien - 

a los conceptos de "nosotros y ellos". El credot del filósofo libaaós - 

es la justificación ideológica de la complicidad con el neocolonialismo, 

la invitación a renunciar a la soberanfa nacional , una política de trai-

ción nacional. 14 

En los países de América Latina, el inancl conservador corres-

ponde al catolicismo con su doctrina filosófica orcíal dc1 tomismo con 

temporóneo, que durante tres siglos ha servido para proporcionar argu- 

13 Ibídem, pág. 1. 
14 La plataforma ldeoldg1ca de Ch. Malik se ve respaldada por su la-
bor política y social: como ministró de Asuntos E:cteriores del Líbano, 
se mostró activo, en la obra de aplicar la polftica dei imperialismo --
yanqul en el Cercano Oriente, Bajo la bandera de la lucha contra el --
peligro comunista, contribuyó a que el Líbano fuese de los 1)rimeros --
países árabes jue aceptasen la doctrina Eisenhower. 



mc.:nucl«n teórica a la opresión coir ntal y 1u', en la a,cnlalid zd sigue 

dcfancicndo las tradiciones que sc rc,►iontan a los viejos tiem s da1 

,JiF3tc:na colonial. Las jerarquías de la iglesia católica conservan una 

c;ran influencia sobre las masas, Sus representantes en su defensa de 

la estructura sucíul y ,x,1i1.lc- tt 	ctuzl.,if 	I,urt,uc 	a, predtcun c;l ia- 

talismo ytú manso dumbre, exaltan lot; Valores espirituales del cris-- 

tianismo. Asi el tomista brasilefio Leonel Franca presentaba la forma 

tradicional de la concepción religiosa del mundo como la m;ís próxima 

a los pueblos latinoamericanos. Repudiaba la lucha por la independen-

cia de los paises de Latinoamtrica y condenaba torio cambio, de la vi-

da político-social y espiritival.13 

En el desarrollo del movin:icnto de liberación nacional en los-

países de Asia, Atrica y A,-rt :rici Latina, la ideecolcja coa la reacción--

feudal y filolmperiallsta : e pon. en cor:traclicc.ióri con 1L' 3 fines de este 

nmovimiento, deja al de3nud o :stl 	icia "11 t1C;ac1ulltil y un tipopul`'.r y ca 

tra en quiebra. 

La posición de los idcóloZo'3 u i: Lurl;Ue 	n icZrli l freutc; ` i las tco 

rías predicadas -lsar lo reacción feudal y tilounperlaltsta ofi•ect-3 un do- 

tle cari!ic•.ter.. 	r',n la lclec+lO,;[:, ¥ ::ntlllcicl y triixii), :'.a:l !¥.a ?os as ,-:.c 

w s glue tt`uudí ml a ¡?jrp2tuar la,s tv iciorlcs r irCn 	tretll( .,'at s, 

i5 	L,eonel Franca, Nacoe de histórica de Filosofía, - ío de, Janeiro, - 
»55, "(r ?1.  
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que se oponían al ;wcgreso cecial. Al mismo tiempo, no podría pres-

cindir por completo de dichas tradiciones que en muchos sentidos res-

pondían a los intereses de las clases pudientes de la sociedad contem--

poranea. 

No menos contradictoria era la posición de la burguesía nacio-

nal frente a las invitaciones cosmopolitas de los ideólogos - filoimperia-

listas a "buscar ayuda en los extranjeros". Aceptar mecánicamente las 

conceptciones filosóficas y - sociológicas de la burguesía imperialista de 

Europa y América habría significado para la burguesía nacional caer en 1 

la situación de extranjeros en su patria. Además, ,no todo ni mucho me 

nos, era aceptable en la filosofía burguesa de Europa occidental y los --

Estados Unidos para los ideólogos de la burguesía en ascenso de Asia, - 

Africa y A,niérica Latina. 16 

La aspiración a crear una filosofía sintCtica que representase, ya cl - 

renacimiento de las doctrinas nacionales acerca de la concepciun dci - 

mudo sobre la base de su acercamiert u a la ideas de la filosofía bur 

guesa de la Edad Moderna, ya la asimilación de las concepciones filo-- 

s0,ftcas burguesas de Occidente mediante la adaptaciún de éstas a las ---

tr.:¥diclones filosóficas y religiosas nacionales 

ICE. Las actuales doctrinas filosóficas }, sociolu'gicas - burguesas de Euro-
pa ¡occidental y los Estados Unido,,,, han adquirido bastante difusión en - 

lo países latinoamericanos. 
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La vuelta al legado espiritual de sus propios pueblos, al objeto 

de elaborarlo de conformidad con los intereses de la burguesfa nacio-

nal y de la pequeña burguesía en las condiciones especificas del moví 

miento de liberación, Ita sido uno de los dos aspectos principales del-

proceso relacionado con la creaciba de esa concepción sintCtica del - 

mundo, del proceso de verter vino nuevo en los odres viejos. 	Partien 

do de concepciones racistas, loa defensores ideolc'!oicos del colonialis- 

mo hablan imbuido a muchas generaciones de pueblos asiftticos, africa 

nos y Latinoamericanos la idea de su su'jc¥stct l r:iwciCn ianuan y del 

escaso valor de la cultura material ;i espirirual d': sus untepassdos. -

Todo el sistema de 'rreajaración k ilttt;lsc;tuates iltlioe:'ws ,!::z'a i;.13 a—-

tlguas colcnias y semicolonias pir los Id_ólogo s cdel lutiperic:tlsn,,o ten-

dfa a educarlos de conformidad coa bs priuci;)ius reacc;lottari.os de la 

S!osoffa burguesa y apartarlos de la cuirur.a del pueblo ltubin cr:salo - 

c lo largo de los siglos. 

El incremento c;e las aspiraciones de li: eraei&n entre la intelcc 

tualidad nacional de los pueblos ele Asia, rlfric a y Art¥ricti L,atina, con 

las deseos de sus capas avant, 	 t ' l3ar 1w .: jorcS 

tradiciones populares, venia a Iuf.bratit:r las c.:c:i.iie rait 	y - 

t.t.1'On.. c•.nist:ls • 	.• 	a...,1Stit.i 	l '4t1i.¥ .11<ll 	ii::•l'C'¥Li L:l ci 

zzeblu el Intert¥s hacl su valioso n,lcrim u i., ':+ti,; sriLuc:i y C )IU 	UÍ1 al 

c sarrollo de su ro.ici..: la ttaci,.,rnul. 
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Del conjunto cl al ;utrimoiiío espiritual del pasado, la rollgión 

contribuyó a formar las concepciones de la burguesía nacional y de 

la pequeña burguesía. El mantenimiento de la interpretad ón religio- 

sa del mundo en calidad de parte integrante de la Ideología de estas 

dos clases obedecía a varias causas: ante todo, atendido el atraso cul 

tural general de los pa1ses que durante largos habían permanecido - 

bajo de dominación de los colonizadores y de los señores feudales, la 

religión era la concepción dcl mundo mas popular y accesible. En -

se,undo lugar, la conciencia de pertenecer a una misma comunidad-

religiosa era identiflenda a menudo con 1:% conciencia de la comunidad 

nacional, por lo que la religión podría ser aprovechada copio instru- -

mento ideoióglco en la lucha contra los opresores que prof.'saban una-

fe distinta. En te éer lugar, la religión podía ayudar a la burguesía na-

cional, después de la conquista del poder político y en el período de- -

agudizaclón de las contradicciones interras de Li nación, a i:resentür--

los estrechos interesen clasistas do iiuólla cotr:o sifucsen los de una -

comunidad religiosa, de la nación entera. En cuarc:, lugar, la iip'elación 

a los sentimientos religiosos del pueble pclín ayudara la bttc i:esa -- 

nacional en su lucha contra la nrupagaciót1 cae la icleo'ogín prule'.nrta ha 

sada en los principios materialistas y científico-ateos c'cl :;xis uo-le-

nlnismo. 



Muchos ideólogos de los movimientos de liberación nacional 

presentaban la tendencia característica a invocar las corrientes re 

formadoras de la reilglón, las bases de las cuales habían sido co-

locadas ya por los primeros ilustradores burgueses. 

En los trabajos del conocido filósofo y político de la India, S. 

Radhnkrlshnan, podemos encontrar censuras de diversas religiones, 

cuyos jefes hablan atizado las guerras a lo largo de los siglos, ha- • 

bfan perseguido a los pensadores avanzado y fueron siempre apolo--

gistas de la explotación y de la violencia. "Hasta últimamente -de-

cía, en particular- han sido los ateos, y no los santos, quienes es-

tuvieron a la cabeza de la causa (1^. la instrucción y de la justicia" 1  

Al mismo tiempo, este filósofo Hindú no se. Inclinaba a atribuir di-- 

chos fenómenos a la oposición de principio de las ca cepciones reü 

glosas al progreso social y científico, su critica se encaminaba con 

tra la parte exterior de la religión, ceremonias y cultos, 7 ue afir-- 

maba, entran en contradicción con su espíritu verdadero y elevado. 19 

18 	Radhakrlshnnn, Fragments of Confession. Ti :e Phtlosophy of Sarve 
palla Radhakrislinan, New Yor1 1952, pág. ú7. 
19 Rdhakrlslinan: The Spu tt in M:4án. Contcmporary lndian Ph losophy, 
London, 1952. 
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Frente a los ideólogos de la reacción feudal, que trataban en con 

junto de conservar las doctrinas religiosas en su forma tradicional y - 

dogmática, los ideólogos del movimiento nacional de liberación trataban 

de dejar campo suficiente al desarrollo de las ciencias "positivas", es 

decir, particulares. Al mismo tiempo, muchos ideólogos de la burgue= 

sta nacional se distingu[an por sus Intentos de interpretar los textos sa 

grados de conformidad con los avances tócnico=científicos, tanto si se--

tratase de la teoría de la estructura celular del organismo, como de la-

teoría del origen de las especies o de la física nuclear. 

Ese método de interpretación de los textos sagrados era utiliza- 

do también para probar que en e'!os hablan sido expuestas ' ya muchas - 

verdades filosóficas descubiertaas y formuladas por los hombres siglos 

más tarde., De manera análoga, los ideólogos del nacionalismo deriva---

ban de los principios religiosos ideas de carácter político -social como-

los conceptos de socialismo, de democracia, etc. 

Paralelamente al proceso de renacimiento de las tradiciones fi- 

losóficas y religiosas del pasado al objeto de acomodarlas a los intere 

ses de la burguesía, nacional, en los medios de los Intelectuales burgue 

ses se desenvolvía cl proceso de asimilación de distintas doctrinas fi-

losóficas de la fl1osofia burguesa cié Europa y de los Estados unidos, 

Muchos intelectuales de los pafscs ashíticos, africanos y latinoamerica- 



llegaban a conocer las tendencias fundamentales del pensamiento filo-

sófico burguós de la época moderna y contemporánea. Estas Ideas-

trasplantadas a las condiciones especificas de sus respectivos países, 

adquirían una significación peculiar; eran Interpretadas de conformi--' 

dad con las concepciones burguesas de los movimientos de liberación 

nacional. 

Así, la aspiración de los teóricos burgueses a asimilar los --

avances científicos de su tiempo que no se oponían a las tradiciones-

nacionales y religiosas, provocaba a menudo su interés por el positi-

vismo, De ña afirmación positivista acerca de la imposibilidad de la 

"metafísica" como ciencia rack a1, se llegaba a la conclusión de la--

posibilidad de la fe en concordancia con los dogmas de la religión. El 

egipcio Sakí Nahib Mahmud, por ejemplo, partidario del positivismo 16 

gico, considera como no sometidas a verificación todo género de ma--

nifestación acerca de la eternidad del mundo, de la esencia y los atri-

butos de Dios, de la inmortalidad del alma, etc. , al mismo tiempo que 

afirma que es posible creer en Dios, pero no con la mente, sino con- 

el corazón, 20  Esta tendencia, característica en algunos filósofos de 

Asia y Africa, de aislar el "templo de la ciencia" de los santuarios ,-

xeligiosos habituales, venla acompaíiada, a su vez, de la utilización - 

20 Cien años de pensamiento filosófico, F3eirut, 1962, págs, 421-425, 
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de las Ideas del intuicionismo europeo (Bergson) para argumentar el 

positivismo religioso. La atención preferente a la religión como -- 

tradición fundamental de la concepción del mundo que ellos podían - 

aceptar, empujaba a los filósofos idealistas de Asia y Africa a bus--

car el apoyo de los filósofos europeos Inspirados por el idealismo - 

objetivo, principalmente en Hegel y los neohegelianos (Bradley, Mac-

Taggart, etc. )21  

Entre tanto, los Intereses de la burguesía nacional exigían la-

creación de unos sistemas filosóficos que encerrasen las ideas de la 

evolución y del progreso, así como el humanismo burgués "abstracto". 

Al primero de estos requisitos respondían, a su entender, las ideas - 

del darvinismo social, la doctrina de Spenccr y la filosofic de la emer 

gencia; 'al, segundo, el existencialismo y ci personalismo. El impor--

tante lugar, en fin, que en la ideología de la burguesía nacional ocu-- 

paban los. proti3mas del perfeccionamiento moral como factor de rees- 

tructuzación de la sociedad, venta condicionado por la atención que los 

filósofos burqueses prestaban a las doctrinas ético-religiosas de tales 

pensadores como León Tolstoi y J. Rus'.in, y también a las concepcio-- 

nes político-sociales de los socialistas utópicos. 22  

21 	S. Radhakrislhnan, Eastern Religions and Western Thought,1939. 
22.; M. 'Gandhi, Hacia el socialismo sin violencia, Ahtnedebid,'1955 (en- 

hindí),dei mismo" autor, Sarwodaya, rlhrieo bnb, 1939. 



=12 

En un ambiente en que el movimiento revolucionario y la lucha 

de liberación nacional van en aumento, también el catolicismo cambia-

su faz en los pafses latinoamericanos. Deseosos de conservar su In-- 

fluencia entre las masas, los cfrculos católicos, unidos a la burguesfa 

nacional, abandonan una tras otra sus tradiciones posiciones oscurantis 

tas y procuran acomodar sus teorfas cristianas a las nuevas corriera- 

tes. 

Los ideólogos del catolicismo se ven obligados en América Lati 

na a enfrentarse con los problemas del desarrollo social y de la perso 

nalidad humana, del humanismo. Se necesita, afirma vtarlo Soniartu, -- 

profesor de la Universidad católica de Chile, "un nuevo tipo de santidad 

que nos ofrezca en calidad de cristiano ejemplar a quien pone todo su-

dinamismo al servicio del prójimo, consagrándose a. las reformas revo-

lucionarias". 23  La nueva orientación del catolicismo enuncia la doctri-

na del "cristianismo social", supuestamente capaz de conciliar ibdastlas 

contradicciones del régimen burgués, 24  de asegurar la "revolución de la 

personalidad", y que se convierte, .por tanto, en un movimiento de re-

formas sociales con un barniz teológico. 

23 Mensaje, 1963, octubre, Cita tomada de la rcñtista Problema de la -
paz y del socialismo, 1964, nQm. 3, pt g. 26. 
24 América, 1955, 30 de abril. 
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Estos ejemplos, nos ofrecen solo un reflejo aproximado del-

complejo proceso de acomodación de las concepciones filosóficas de 

Europa occidental y los Estados Unidos a las ideologfas de la bur-- 

guesfa nacional de las colonias y los paises dependientes. Ciertos-

filósofos de esos paises, que expresan los Intereses de la buegue--

sía nacional, rechazan en redondo toda la filosofía europea y nortea-

mericana como algo que es ajeno a su propio espíritu. Otros, en-

cambio, se limitan a criticar determinadas corrientes filosóficas, - 

justamente aquellas que gozan de cierto prestigio en los países de 

Asía y Africa. 

El existencialismo, por ejemplo, es defendido en la República 

Arabe Urtidad por Abd-ar-Rahrnan Badavi en calidad de fundamento-

filosófico del "nuevo humanismo árabe", a la vez que es criticado - 

por su "hostilidad" a la moral musulmana, como una doctrina sub-- 

versiva'digna de la prohibición oficial, y por su excesivo individua-- 

lismo y egocentrismo, propios de la civilización de Europa occiden--

tal en proceso de putrefacción, como'hemorragla interna en el cora 

zón de la sociedad de clases. "25  

25 A1tif Alimnd, L'lndtvidu et la .,ocicté. En Orient, Par I&;, 1961, nGm 
17rp nao;, 115, 
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Algo análogo ocurría en la India, en la actitud de los filósofos 

gueses hacia el positivismo. Mientras que un partidario del posa--

mo lógico cono `,, Ch. Bhattacharja se valía de esta doctrina para-

nostrar que la materia fundamental de la filosofía se limitaba a las 

:stiones de Dios, del alma y del libre albedrío, la mayoría de los - 

Ssofos burgueses indios emitieron juicios negativos sobre el positivis 

o. Le reprobaban, justamente, su hostilidad al carácter tradicional- - 

!nte religioso de la filosofía hindú, en la que los seguidores del post 

smo "empezaban a cortar ramas en tiempos florecientes y fecundos",26  

:ambión que esta corriente filosófica, al igual que el pragmatismo, en-

rnaba de la manera más completa, según los críticos, la insania "ma-

rialista", el contenido antihumano de la actual "civilización industrial" 

Europa y América. 

Entre los Ideólogos de la burguesía nacional, por último, había-

Lenes se incorporaban a una de las escuelas europeas a_ americanas - 

sometían a crítica las restantes. Por ejemplo, el filósofo indio O. Kri-

na, en su obra La naturaleza de la filosofía 27  -escrita bajo la In-- 

iencia de la escuela de Oxford- trata de dar su propia definición de lo 

le constituye la. materia de la filosofía. El análisis crítico -fue para - 

A. Lakshmana Itrio, Critique: of Psycliologlcnl Posltivisn, !:n Philoso- 
ilcal Qunrterly, vol. XXXII, aCim 4, Amalner, 19ú0 pag. 223. 

D. Krtslina, The Nature of Philosophv, Calcutt;i, 11)0 
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ello realiza de la mayoría de las escuelas tradiclo ales y modernas de 

la filosofía burguesa le lleva a la convicciGaz de su inconsistencia coro--

pleta, puesto •.,ue la filosofía uerl,l r¥-elucida ca dichos sisternaá a una-

sola de las regiones concretas del saber. Asf, Krlshna critica, la orlen 

tacíón anaiftica de Moore y Russdll, que identifican la filosofía con el-- 

"análisis de los juicios", a consectle'iela de lo cu.il se convierte en al-

go intermedio entre la lógica y la lingu[stica, una disciplina que trata-

de extraer la verdad de las mislnns palabras y que confunde, por así-- 

decirlo, el dedo índice con el objeto indicado. El vicio de las escuelas 

fenomenológica y existencialista lo ve en que diluyen la filosofía en la 

psicblogfa. El defecto de las doctrinas de Croco y Collingwood reside - 

en que reducen la filosofía a la historia, etc. 

Un q crítica ru¥;.ol;a de diversas coorrienks de la filosofía burñue 

sa, 	pero ya d,¥scle las pos iciorles del per5an3iiuo, eeuconbal11oos en el 

filósofo rzazzc ;uí M. A. Lalhbal;i, i' ra1ela ncr►te a la. crítica de la Incon 

sistencia teórica de laa doctrinar de la burguesía occidental, trata de - 

revelar su esencia social reacciouarin, ..;uc él ',u, en la justificación teó- 

rica de la civilización burguesa cor,iva a todo el gónero humano. 	"Al - 

caer a la situación de cortesana de loa actuales regímoncs políticos -- 

-escribe acerca de la filosofía burque:sa contemporánea- no actúa ya en 

el panel de juc:; y ele testigo, nao busca la concilLic1Ótn y las relorinas, 
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no tiende a la meditación y al análisis que ilumina la situación real de 

las cosas, convirtiéndose a modo de una disciplina acomodaticia.... De 

grado o a Id fuerza, justifica la injusticia y la tiranía, al enunciar todo 

género de coartadas o al cerrar simplemente los ojos a los hechos. "2'z 

Anteriormente se hablaba de la Influencia radicalizadora de la - 

Gran Revolución de Octubre y de los Gxitos do los países socialistas en 

la formación de la plataforma política y social del ala democrática del 

movimiento de liberación nacional. Esta influencia predeterminó lógica-

mente, en una serie de casos, el carácter de las posiciones filosóficas- 

y soctol6¥bisasde los dirigentes avanzados y de las organizaciones de - 

orientación democrático-revolucionaria, su inclinación hacia el r i rxis- 

mo. 

En este sentido, es significativa la evolución experimentada por 

Salama Musa, sabio relevante y personalidad social de Lgito. Después 

de sufrir en etapas ant . iones la influencia de Nietzsche, Darwin, B. --

Shaw y Gandhi, en el curso de la lucha antiimperialista y antifeudal, ba 

Jo la acción de los éxitos de la ¡ronstrucclón del socialismo de la U. R. 

S.S.,, S. Musa llegó a reconocer la importancia primordial del rwrxis- 

mea como instrumento del conocimiento científico de la realidad. Refi--- 

23 M. A. Lahbabl, Du clos ;a 1'ourcrt, Casablanca, l%1, 1, pág. 48 
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riéndose al papel del marxismo en la formación ds sus concepciones-- 

filosóficas y científicas, escribía: "El rtiérito de Marx no se reduce a - 

que convirtió en ciencia la economía, pues de hecho convirtió en cien-

cia la ét!ea, la sociblog a, y la psicología, de tal modo que nadie podrá 

obtener una npción objetiva del contenido verdadero de estas tres cien-

cias si no es marxista. 29  

S. Musa definía sus concepciones filosóficas como una síntesis-

del marxismo y del evoluciónisrno de Uarwin-; completada con la p rcep 

clón emocional del medio ambiente, por la concienct:! de que los hom--

ores S,  todos los demás seres vivos -comprendidas las plantas- consti--

tuyen ena familia única. Sin ernbar.co, reo líes C1 a ser un materialista--

consecuente: admitía, e incluso consideraba necesaria, la combinación--

de la ;ciencia, de la filosofía, con algo gcimcjant.a c una reiibiu>>, que --

él Identificaba ccn el amor a la natura1e:ja, a los animales, al ho^abre, a 

la vida y al ser en c:enerai. 

Adversario decidido de toda explotación, S. Musa fue uno de los - 

primeros- propagandistas de las ideas del socialismo en el Oriente árabe. 

Pero es quf, en su visión del socialismo, donde más se echa de ver la - 

inconsecuencia de sus concepciones: se soltdarIz ha con el marxismo en 

29 S. Musa, Formación de Saliama Musa. El Cairo, 1955, pág. 102 (árabe). 



la explicación de los fenómenos sociales, pero no llegó a asimilar lo 

fundamental de la doctrina marxista: su orientación revolucionaria. El 

pensador egipcio`no pudo emanciparse hasta el fin de sus días de las 

Ilusiones fabianas del "socialismo humanista", que él conoció en su ju 

ventud a través de los trabajos de Bernard Shaw. 	Al mismo tiempo, S. 

Musa seguía con entusiasmo los éxitos de los países socialistas, a los 

que él unía sus esperanzas en un futuro mejor de la humanidad. Poco 

antes de su muerte, escribía: "En nuestra época el poderío de la Unión 

Soviética es la única garantía de la paz en el mundo entero" 30 

Ta  mbíén el filósofo argentino progresista José Ingenieros reco-

noció la gran significación histórica de la Revolución de Octubre y de-- 

la construcción del socialismo en la U. R. S. S. "Creer en la revolución 

rusa -escribía- , adherirse a ella, significa ceer en el futuro, en la - 

justicia y el progreso moral de la humanidad... La revolución rusa es-

la primera fase de un proceso Internacional necesario... , el primer --

paso de la revolución que ha empezado, no es posible circunscribirlo -

al marco de Rusia, no puede concebirse tampoco iue se repita en todos 

los países con unos mismos rasgos". 31 

30 Ibídem, pág. 265. 
31 José ingenieros, Los tiempos nuevos, Buenos Aires. 1956, pág.121. 
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Es también muy significativo el camino recorrido por el filó-

sofo argentino Carlos Astrada, quien ya a edad madura renuncio a sus-

anteriores ideas existencialistas y evolucionó hacia el rranrxismo . El-

mito del gaucho (194f,) y particularmente El marxismo y las escatolo-

gfas (1957) son prueba de que Astrada había roto definitivamente con-

su pasado idealista. "El marxismo -escribe en El marxismo y las - 

escatologías- revela de la manera mcís profunda y cierta los proble--

mas radicales que las crisis económicas plantean a cualquier socie--

dad... "32  

Cierta Influencia de las ideas del marxismo, de la concepción--

científico-materialista del mundo , presenta el programa del partido - 

"Vía birmana al socialismo", que fue publicado en 1963 bajo el título - 

de El sistema de correlaciones del hombre y el medio que le rodea. 33 

A diferencia de las concepciones filosóficas tradicionales de la 

burquesfa tradicional, el programa de "Vfa birmana al socialismo" nie 

ga el papel de la' religión como base espiritual de la vida social e In-

dividual "La filosofía de nuestro partido -se dice en dicho programa-

es una doctrina puramente terrenal y hurn na. No es ni religiosa ni --

sobrenatural... Debe ser considerada y estudiada como un asunto ex-- 

32 	Carlos Astrada, El marxismo y las escatologf,  , Buenos Ares, 1957, 

33 	'The System of Cor.rellt:íou of Mann nd l.iis En ironr r_ :, Raii;oon, 1963. 
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elusivamente munr'nno". En el apartado que trata de las cuestionés ge-

nerales del ser, el programa reconoce la infinitud de la materia en el 

tiempo y el espacio, afirma la eternidad de su movimiento, que se rea 

liza a saltos, en los que de un estado cuantitativo se pasa a nuevos es 

tados cualitativos, y ve la fuente interna del movimiento en la antera---

ecibn y la lucha de cualidades opuestas de la materin. La conciencia ddl 

hombre se díferencía cualitativamente de la materia, pero depende de 

ésta y, a su vez, ejerce sobre ella una acción inversa. 

En el apartado del programa relativo a la sociblogfa, se señala-

que la sociedad se encuentra en un proceso constante de cambio y desa 

rrollo , cuya base es la interacción de factores materiales y esoixitua--

les, de las fuerzas._productivas y de la s relaciones de producción. "La 

principal fuerza social de la humanidad en el transcurso de toda su bis 

torta son los trabajadores; por consiguiente, 1a historia no es una narra 

ción de la vida de los reyes, sino la historia de los 'trabajadores". En-

su desenvolvimiento, la humanidad ha pasado por las formaciones de la-

comunidad primitiva, esclavista, feudal y capitalista, caracterizándose - 

las tres Gitimas por ser sistemas de explotación y ele lucha de clase, - 

"La historia de la humanidad no es sólo la historia de Estados, , naciones, 

guarras y personalidades, sino tambión la historis de la lucha de clases", 

Las relaciones de proiedad privada y de explotación han dado de sí todo 
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cuanto podían y se han convertido en un freno del progreso social, el 

avance ulterior de la humanidad exige la Implantación de las formas-

sociales de propiedad sobre los Instrumentos y medios de producción-

y las transformaciones revolucionarias de la vida sobre principios 

socialistas. 

El programa contiene , sin embargo, tesis que no se hallan a 

la altura de la ciencia de nuestros días. Así es, por ejemplo, el re-

conocimiento de la arcaica doctrina budista de los cuatro elementos - 

(tierra, agua, aire y fuego); la utilización de la concepción budista, me 

tafsica por su esencia, de "la rueda de los cambios que gira cons--` 

tantemente" para explicar las leyes de la dialéctica; el enfoque, en - 

cierto modo dualista, de la Interacción del factor material y el espi-

ritual en la vida de la sociedad. 

No obstante, a pesar de estas inconsecuencias, el programa del 

partido "Vía birmana al socialismo" es un ejemplo de cómo los repre 

sentantes de la orientación democrático-revolucionaria en el movimieri. 

to de liberación nacional comprenden la necesidad histórica del avance 

de sus países por la vía no capitalista de desarrollo, y cómo al elabo-

rar la plataforma ideológico-teórica se aproximan a la concepción - -

c ientfüco- materialista del mundo. 



La fuerza eficaz de las ideas del marxismo-leninismo y de los 

éxitos de la construcción del socialismo en la U. R. S. S. y en las demo 

cracias populares democrftico-revolucionarla. T^ mb ién se dejaba sen 

tir, en grado diverso, en los distintos Ideólogos del movimiento de libe 

ración nacional, comprendidos los que mantenían posiciones moderadas 

en la solución de los problemas político-sociales y se hallaban lejos de 

de las ideas materialistas, de la concepción 	munista del mundo. 

Los ideólogos del movimiento de liberación nacional se sentían-

atraídos por el marxismo-leninismo, ante todo, por ver en él la bande-

ra de la Gran Revolución de Octubre, que ademas de emancipar a los 

pueblos de Rusia de la esclavitud colonial y feudal, se había levantado-- 

en defensa de todas las naciones oprimidas de Asia, Africa y América - 

Latina en su lucha contra el imperialismo. "A pesar de que la obra - 

de los sabios creó las Ideas de la igualdad universal y de la coexisten - 

cia de los hombres -escribía el pensador Ilustrado coreano Pak in Sik-, 

hasta ahora estas Ideas no habxaa encontrado encarnación práctica... Y 

el Partido Comunista de Rusia, con la roja bandera en alto, derribó --

el absolutismo, trajo la libertad y . la Igualdad a los pueblos, proclamó-

la libertad y la autodeterminación de todas las naciones"34 

34 Cita tomada de: Historia de la filosofía, Pheni,nn, 1960, pág. 508 
(coreano). 
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Un sentimiento de sincera gratitud haci.n la joven R°'púhlica So 

viética emanaba de la carta que en diciembre c•e 1920 env135 a Y. 1. - 

Lenta el jefe ele la revolución turca, '',Sustafá Kcmal. "firmernc,tte --

convencido de que sólo nuestra íntima rolal)oracib,► nos conducirá a 

la meta deseada, saludo todo refor -samiento ' ulterior (le los lazos de 

amistad que nos unen, y os expreso tni nrofilnda L,ratitud Por l.1 poli 

tica clarividente r!uc por vuestra alta inlcintiv-á mantiene la ilepúbli-

ca Sovi&tica lo mismo en Oriente iue en el mundo entero. ¥a 

La doctrina tnarxista-leainlsta ayudó a algunos líderes del mo 

vimiento de liberrcí6n nacional, aun alejados 4^I cor unismo, a salo--

rar la' Influencia de sus grandes ideas sobre los destinos de la huma-

nadad. "El estudio de Max y Lenin -escribí: J. N.'hrv- Influyó enor--

memente,en mi conciencia y me ayudó a ver bajo una lu' nueva la--

historia y la vida de nuestros días. En la larga cadena de aconteci-- 

mientos históricos y de la vida social descubrí un sentido, una conti-

nuidad, y el futuro no me pareció ya tan confuso"3Ci 

La propagación de las ideas del socialismo en los paíse de -

Asia, Africa y Am rica Latina se cebra, ante todo, al Incremento de-

la lucha de clases y del movimiento obrero revolucionario y de libe- 

35 Cita tomada de ;: ,,KQtlmmtunist, 1957, núm 15, p5g. 14. 
36 	J Nteliru, Descubr lmicuto de la India, Moscú, l9;, pág. •1 (ruso) 
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ración nacional. La primera oleada de propagación de las ideas socia -

listas se remonta a los artos que siguieron a la Revolución de Octubre-

en Rusia, cuando incluso pensadores tan alejados del proletariado como 

el filósofo místico indio Aurobindo Ghosh quedaron admirados al ver --- 

que "una gran nación, que siempre había marchado en las primeras fi-

las de la humanidad, ha dado un salto audaz e lo desconocido, ha dado 

vida al experimento radical del comunismo, ha reemplazado el parlamen 

tarismo de las clases medias por una nueva forma de organización es- - 

tatal y ha dirigido toda la energía de la vida liberada a la creación de-

un régimen social completamente nuevo". 3 ¥ 

El triunfo de la Unión Soviótica en la Gran Guerra Patria, la for 

mación y el desarrollo del sistema mundial del socialismo y la deslnt_ 

gración ,del sistema colonial del imperialismo bajo los golpes de las - 

revoluciones de liberación nacional, han traído nuevos cambios cualita-

tivos en el proceso de propagación de las Ideas del socialismo en los-

contientes asiático, africano y latinoamericano. 

Los círculos gobernantes de los jóvcnca Estados soberanos han-

tenido que enfrentarse de lleno, por primera vez, con el estcblecimien 

te y la realización. de programas de transformaciones sociales. Compren 

37 Achua, vol. 11, núm. 	1, Pondicherir, Au usto, 1920, p; ga 	3:., 



diendo el formidable: poder d.e atracc1áánad3 las idean del socialismo, 

viendo que el Imperialismo }, el colonialismo sc habían d.sacreditado 

definitivamente a los ojos de ion pueblos asiPticoá, africanos y latino 

ame. canos, algunos ideólogos do labb:zr^u¥.sfe ^rcm-mo-rieron la . con-- 

signas del socialismo corlo uno de los punto, centrales de Sus progra 

mas políticos. En el plano teórico, la redacción de gunos de esos - 

programas ce vio acompaítada a mcaut'o ele la "aintoti¥aciún" c'e ele- -

rnentos de la concepción marxista del mun.lo y elementos nacionales, - 

a veces tradiciones idealistas . y religiosos, asignándose en ocasiones - 

al marxismo un papel subordinado. 

El carácter contradictorio de la ideelo, tn d2 la bur¥ucsía naclo 

nal en la época presente encuentra expresión, de otro lado, en el in--

cremento de la lucha de sus elementos reaccionarios contra los prin-

cipios revolucionarios de la •filosofas marxista-leninista. 

Ciertos teóricos de luz burguesia nacionill 	-fieles a la costumbre 

de dlvidLr las concepciones del mundo según cl principio nacional-, La- - 

cluyen la filosofía nna.raista-leninista entre las escuelas icleol.62icús im-

buidas de un espíritu puramente europeo, rnzGn por la cial, afirman, - 

ho tiene aplicación —a los países de Asia, Africa y Amórica. Según sos-

tienen, ,la filosofía marxista-leulln!.sta se opone ci espíritu nacional de-

esos pueblos, La ideología comunista es presentada a menudo como -- 
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una doctrina cosmopolita y antipatriótica que obliga a los hombres a 

olvidar los Intereses de su propia nación, del país -fue les vio nacer. 

Además, In filosofía marxista -basada en los principios del materialis 

mo, lo mismo que algunas otras doctrinas filosóficas de Occidente- - 

es considerada como una concepción del mundo en virtud de su orcen 

tacibn atea, de la carencia en ella de elementos 'que "exaltan" en el-

hombre la fe en un Dios todopoderoso, es ajena a la mentalidad de los 

asiáticos, africanos y latinoamericanos. 

Simultáneamente, algunos teóricos de la burguesía nacional re-

curren de buen grado a las afirmaciones de los Ideólogos del antico, -̂  u 

nismo'en Europa y rmérica, de nue el marxismo es algo caduco, -jue - 

sólo se refiere a la crítica de las relaciones capitalistas de la Europa- 

decimonóniea, etc. Hay tarabibn Intentos de "refutar" la filosofía mar- 

xista con argumentos tornados de los avances modernos de las ciencias 

de la naturaleza, particularmente de la física, a los que se infunde un 

sentido idealista. Por último dando un carácter absoluto a la índole es 

pecífica de las relaciones sociales que se establecen en los países libe 

vados del . yugo colonial, en particular la ausencia de un proletariado in-

dustrial numeroso, diversos ideólogos de la burguesía nacional niegan-

que el marxismo pueda ser aplicado a las condiciones proa las de uno -

u otro pueblo asiático, africano o latinoamericano. 
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La lucha contra la ideología comunista es un reflejo de los ele 

mentol más reaccionarios en la ideología del nacionalismo turus y 

significa una ayuda a los imperialistas en su política de escindir el -

frente del movimiento de lil>raclhn. 

Sin embargo, lila nanas, rn!lül:lre , -i i-1. cuy. ao  c!e la lucha Je 

liberación nacional llegan a la c:on`r iccion, ada : - más fuertee, da que 

sulU la (ilosoíla y 11 aoclología ::c;i :.marxismo 1. w.1 laa el camino --

certero para la libe.rac:Gn y el progreso seclal, t':: que los comunistas 

son los luchadores rn s consecuentes, de la iud pcndencla nacional, 



CAPITULO TERCERO. 

"LOS PROBLEMAS DE LA FILOSOFIA EN LAS DOCTRINAS 
IDEALISTAS DE LOS IDE OLOGOS DIAL NACIONALISMO" 

Los mismos factorca que determinaban el carácter y las tenden-

cias generales del desarrollo del pensamiento filosófico y sociológico - 

-reflejo de la Ideología de la burguesía nacional y de la pequeña burgue-

sía de Asta, Africa y América Latina- condicionaban también los méto-

dos específicos aplicados a la solución de los mas importantes proble-

mas filosóficos y sociológicos que centraban la atención de los ideblo--

gos del movimiento de Iiberacivn nacional. 

Esto se refería, ante todo, al probt:cma filosófico: al de la re-

lación entre el ser y la conciencia. 

El rasgo distintivo de la ideología de la burg uesra nacional y la 

pequeña burguesía .-el deseo de apoyarse en las tradiciones rcli4giosas-

y las correspondientes doctrinas filosóficas del pasado- condicionaba 

la tendencia, típica en los filósofos burgueses de Asia, Africa y Améri- 

ca Latina, a la construcción do sistemas metafísicos de un Idealismo -

objetivo. Lato nni significa, empero, que dicho rasgo característico de-

la filosofía, expresión de la ideología de la burguesía nacional, excluye 
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ra en ella los elementos del subjetivismo. Todo lo contrario, las doc-

trinas creadas dentro de su marco abundaban en proposiciones del Idea 

lismo subjetivo. Esos elementos se desprendían, en unos casos, de--

la esencia misma de la concepción Idealista y religiosa del mundo (pro 

pia particularmente de las teorías que descansaban en la filosofía budis 

ta); en otros, tenían su origen en unas u otras concepciones de la filo-

sofía burguesa del Occidente europeo. 

De otra parte, el deseo de conceder campo suficiente al desarro 

llo de la ciencia conservando la concepción religiosa del mundo era cau 

so de otro rasgo característico de esta filosofía: la aspiración a aeliri- 

tar las esferas de la clencia y la religtún, ate la razón y la fe, del co-

nocimiento racional y de la Intuición. 

En la China anterior a la revolución, la vuelta a las tradiciones 

religiosas nacionales (particularmente como reacción a las exhortacio--

nes de los "occidentalistas" de acudir a los extranjeros en busca de ;ayu 

da). Entre ellos figuraba, por ejemplo, Lian Shu-min, cuyas concepcio-

nes ontológicas y gnoseol6gicas combinaban elementos del budismo, del- 

• lntulcionismo europeo y del confucionnismo ortodoxo, El mundo, afirma 

ba, es la "gran vida" engendrada por una "gr,1n fuera potencial", el ---

proceso de superación del "Yo pasado" por el "Yo presente", encarnado--

el primero en el medio material; un proceso de choque de la aspiración- 



y el obst< culo, en el curso del cual la verdad es conocida. Esta verdad 

sin embargo, es alcanzada sólo por la Intuición del genio, mientras que-

la ciencia -según Lian Shu -mmn - es primitiva y su significación es -

exclusivamente práctica. 

Conclusiones Idealistas subjetivas partiendo de las tradiciones re-

ligiosas encontramos tambi6n en Fung Yu-lan, el fundador del nuevo con- 

fuclanismo, que es una síntesis de neoconfucianismo, pragmatismo y neo-

rrealismo. En su sistema metafísico existen cuatro conceptos fundamenta 

les: el 1l, el tal, el dao y el datatuan. El filósofo afirma que el concepto 

de 11, en el nuevo neoconfucianisñno puede ser equiparado al "ser" de la - 

filosofía griega, el ts1 al "no ser"; al dao al "proceso de formación", y- 

el datsluan al concepto de "absoluto" o de "lo absoluto". Todos ellos per 

tenecen,ala categoría de los .;onceptos formales y sirven de base al mun 

do de las Ideas, que carece de contenido real o positivo. 

Fung Yu-lan estima que el hombre no está capacitado para conocer 

este mundo de las Ideas, el "mundo verdadero", apartado del mundo real. 

Lo absoluto no es objeto del pensamiento, pues no puede ser expresado --

por medio de palabras, y "lo que no puede ser objeto dei pensamiento y -

no puede ser expresado por medio de palabras es algo que no puede ser-

conocido", 3 El "mundo lógico" construido por Fung Yu-lan quedad fuera 

38 	Fung Yu-lan, The Spir. It of Cltinese Phhí losophy, London, 19,17, pág.. 214. 
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del conocimiento humano; en cuanto al "mundo rail", según l, la fl-

losoffa tampoco se halla en condiciones de dar a la humanidad cono-

cimientos positivos acerca de él, ní se plantea s[quier semejante ta 

rea, pues se halla enteramente apartada de la practica. 

El poder de la tradicional concepción idealista religiosa del - 

mundo sobre las mentes de los Ideólogos (le orientación nicionallsta - 

se dejó sentir, en grado mayor todavía, en la India. 

i3hagavan Das y Sarvehal.li Radhkrishnan, destacados representan-

tes ede la filosofía académica india, toman como base de su sistema on 

tológico el monismo idealista del vedanta. 

Apoyándose en la afirmación de la imposibilidad por principio pa 

ra la raz¥n humana de resolver problemas como el de la aparición de-

la cualidad superior a partir de la inferior, del origen de la vida, etc. , 

Radhakrishnan expone, en particular, la prueba tcleoléUi=:a de la existen 

cía de Dios. La exkktencla de lios,, dice, hu.iie ser captada por el hom-

bre únicamente, a travf:s de la intuición, :?ue peor sus posibilidades aven--

taja ;nurha al limitado pensamiento concenh.u;il. 3Q 

C-n las posiciones del idealismo objetivo se han mantenido otros - 

muchos pensadores de la india, entre ellos personalidades e ideólogos - 

39 S. Rbdha'krlshnan, The Sptrit ín Man. en Contemporary Indias Phhiloso-
phy. 
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tan eminentes del movimiento de liberación como Mohandas raramchand 

Gandhi, Aurobindo Ghosh, Radlndranath Tagore, javiaharlal Nchru, ctc. 

El papel que en China y la India cumplían las corrientes reli- 

glosas-Idealistas mencionadas, en Pakistztn, Irán, Turquía y el Oriente - 

árabe tia corrido a cargo del islamismo (y ca algunos países, tarnbión -

del cristianismo). 

Un eminente portavoz del movimiento reformista dentro del Is--

lam fue el notable—pensador y poeta Indio Mohamed lrjbal (norte de la -- 

India, actualmente Pakistán). Sus concepciones se basaban en el islamis 

mo ortodoxo (particularmente en la filosofía del kalam), aunque presen-

taban también huellas de la Influencia de Hegel, Kant y Nietzsche. Par--

tiendo de la doctrina kantiana sostenía que la filosofía llega inevitablemen 

te a la negación de la capacidad de la razón para alcanzar la verdad en 

última instancia, y que esta verdad es revelada únidamente, en la religión. 40 

Dios es examinado por Iclbal como el "Yo supremo", como el crea 

dor eternamente vivo, principio de la renovación permanente del mundo, 

compuesto a su vez de diversos "egos" determinados por sí mismos, bajo 

los cuales entendía él las formas cualitativamente Independientes del ser. 

Desde las formas inferiores de la materia inor¥.* ílica hasta las formas - 

40 M. Igbal, The RecónsLruction of Relíglous Thóught Iti 'Islam. 
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superiores, de ellas derivadas, de la vida biológica y espiritual. El-

conocimiento humano lo reductasa tres fuentes: la experiencia interior, 

la historia y naturaleza. El "Yo supremo" es conocido a travós de la - 

vivencia interna o intuición. 41 

Las ideas metaffslcas y religioso-reformadoras de M. Ij'bal --

ejercieron gran Influencia sobre la evolución del pensamiento filosófi-

co en los pafses'Islamicos, pero donde se dejaron sentir muy particu-

larmente fue en el proceso - de formación de las concepciones paquista 

nas acerca del mundo. Al examinar los problemas del ser, . muchos-- 

filósofos paquistanos -M. Sharif, II. A. Hakim y otros- parten cle la - 

división pluralista de la naturaleza en distintas "esencias". 

Así, según M. 0, inrif, el mundo real se compone (ti, mónadas -s' recias 

espiritualés- y de fenómeno. físicos de ellas derivados, que son ceras 

teri-'adas como "complejos espacio-temca¥ral:-:, de sen.sacioni;s, que --

surgen de la acción y l,h cont►-a.ur_cI'la enrre do ; r,cv m;i- 

css" .42 (.lna ras"tkC1.11 i kli1 	iC la', lllón tcjaS, :3C1 1 'ta Crí 	1.4, 

Sharif, es que post'c ti "movillll. nro Cdlatóctico", un proceso Li-i¥lciico in - 

finito fd2 r:liíarri; lo ru 1 reto, "1'?n t'1 i)w1{¥¥¥:¥'¥ estC: E)rt;u:i so c!Il1GCtiCo po 

see un claro e:ir cccr teieniógico, p)r cu:tnto el fin es planteado y. rea 

lizado conscientemente, en los animales es te„Ieolán;ico en forma laten- 

41 Ibídem. 
42 	M. Sharif. , DIalecticnl ? odadism. I?n Contcm.poriry Líc?inn P hilosophy, 

pA j, 578. 
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te, pues el fin se realiza conscientemente, pero no es propuesto, "43 - 

Las mónadas no tienen todas el mismo valor: las mónadas inorgánicas son 

Inferiores en relación con las orgánicas y las humanas, y éstas, a su vez, 

son inferiores en compuractón con Dios, Dios-unidad primera, infinita y- 

eterna de todos Ios valores- es la mónada de todas las mónadas. Al ser 

él mismo fuente de movimiento de las mónadas, 'carece de desarrollo dla-

léctico, pues en su perfección no aspira a ningún fin. 

En la teoría del conocimiento, la mayoría de los filósofos paquis-

tanos atribuye un papel especial a la Intuición. En el proceso del conocí 

miento sensible, afirman, el mundo es aprehendido como un calidoscopio-

sin fin de fenómenos en mutación; de lo constante sólo la razón puede -- 

darnos nociones. Pero el conocimiento perfecto necesita de la síntesis-

de los sentidos y la razón, y esto Gnicamente puede ser logrado median 

te la Intuición superlógica. 

Entre los filósofos árabes, quien más se destaca por su fidelidad, 

a las tradiciones idealistas y religiosas del Cercano Oriente es Abbas Ma-

hmud gil-Akkad. Este. filósofo cgiocio dedica buena parte de sus reflexio-

nes metaflsieas n los problemas relacionados con el ser y con la caen-— 

cta de Dios, Sin aceptar las pruebas cosmolá:;icas, ontológicas y teleoló-

nica de la existencia de Dios, recurre a un método semejante al que Des 

curtes utilizó para demostrará libre albedrío. Para C1, Dios es la ma-- 
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nlfestación suprema !'c la tildtvicluallclad, la cui:►bre de la asc.ai d 1 

ser, por cuanto no existe nada , jue entre . en un r 1,nero que: ab lr ue - 

también el concepto c e Dios. Por cuanto este t.Clilcepto no ti +ar: ni - 

género ni diferencia especifica, es indefj.nlble y queda fuera del al- - 

canee del conocimiento racional. Así, pues, solo puede ser objeto-

de conocimiento intuitivo. 

El f11(sofo libanés Kemal Yusul ,gil-tia'j, en su deso de eli.rni-

nar la contradicci5n ente la rí-1)aiCa y la cie nct , trata de Un oar 

que las dos tratan cid l ; mismo rr,rt la iú eScnC=t' Cl.:: l:ts cobas. En 

la esfera de la relic-,ir esta e:>cnci•f se ►r..¥nif.lí?:.tr: corno objeto de fc; 

en la esfera de la ciencia, cono obJett 	conocimiento racional. 

El filósofo turco Salahattiri Batu es un partidario abierto del --

fideísmo, que combina con ci subjetivismo. La materia es para ' 1 --

una "cualidad inteligible"; el mundo se convierte "en el mundo ^ue no-

sotros conocen.os únicamente al pasar por. el Qisamic to ilum anos" °l4 

De la misma rn?nera que Dios crea el orden, la ley , la armonía y la. 

belleza partiendo del caos del "no ser." -afirlxl.i-, a i el pensa'nlento 

humeno lleva la armonía a las cosa' ;' icnrJrincnoá ruc nos rar;Can; "La-

idea, c.reacto.rn del sr, y el rcnsarlt 'ato en z1 corei,ro, r.1al l,omLi c: .son -

idtsnticns". 45 El cano irme NO cio c:st,a id^nticlarl, opina cl filó)rofo horco, 

44 	S:tlahattin ílani, Ins mlig 	i L7 ValiL, nú rr, 52:?, An4c:.i 1, \'oI 3, 
45 lbÍdem, 



E 

coincide con el conocimiento por el hombre de su propia esencia. 

Las concepciones filosóficas de los ideeé¥1c,gos de la i;uruesia 

nacional lationamericana -formadas ya a fines del siglo XIX y cornien 

zas del XX bajo la acusada Influencia de la filosofía burguesa euro-- 

pea y norteamericana- 	en nuestra época se dlstinguen por una marca 

da Inclinación al intuicioniamo y al existencialismo. El intuiclonista -- 

mexicano Antonio Caso, por ejemplo, afirma que cl hombre conoce los 

vínculos necesarios del rriundo real no con ayuda de la razón, sino só- 

lo gracias a la intuición; _que la ciencia y la religión no se contradicen, 

lo Gnico que ocurre es que investigan cspectos distintos de la realidad. 46 

Otro partidario del Intuicionismo es el mexicano JosC Vasconce--

los, irracionalista y m[stico. Vasconcelos entendía el mundo como obra 

de Dios, * quien creó la energía orirnigenia que luego se desarrolló desde 

el átomo hasta la conciencia dcl hombre. En Ainér ica Latina se han ex- 

te.ndido ampliamente diversas escuelas del existenclalismo, al que los fi 

ló.sofos se'.sentían atraídos, principalmente, por los problemas de la exis. 

te-nzcia humana individual, aunque les asustaban el pesimismo y el nihilis 
+r . 47 

's A. Caso, Pompa fGnchre. En idealismo vs nlaterlalis dialéctico, iMéxi 
crD , 10Ú3. 

JosG Romano tulio, Hacia una filosofía existencial, México 1953, 



67 

No obstante, en 1ú3 paises Iati!ÍO_i!'11E:r cnno¥t e iSlC tai1111)it' il una 

fuerte trarlici5n t►:i :ada y aaticl¥.ric:a1., vincu:-lri a lo tnotnres de - 

pensuderus pro:res ls'.+:; del. movi¥"de'tto '''C lii C:' . ón ntIC1:1n_'.l ido otras 

É7Jt'as, corno ú:i.l'i17iC nto, 	ví l'i'ia, Alh ,ri:ii y i:]YCt. ) ¥CCa tradición 

es continuada en nuestros d!as por el filósofo argentino fosó Ingenieros, 

que ocupa posiciones :Materialista. clentffico-naturales y contempla e:-- 

mundo que rodea al hombre congo producto del desarrollo de un princi-

pio material único,, ì `' por el materialista brasilZ.rio joao Cruz Costa, -- 

quien estima que las Ideas "no son otra cosa '.i1 el re.:flejc., de la realidad, 

el reflejo de la propia vida" 19, por el científico ar entino :lario úunge, - 

1ue desde unas-- ostiones c -rcas al 	,ateri ilislno :tialsctico examina--

los problemas metodológicos de las ciencias naturales y de la lógica del 

conocimiento científico. 5U y ot!•oe persa lor `s pre re estas cia ArnE rica - 

Latina. 

Y) 	JCt , '• I!lyc¥tilt C , ?rinc! (V`_ d 	p ic(1ic jl + BUCO:' :`.tre , 	9.9. 
49 	j. Cruz (i^.:3ta, () )a lál2 :i:2ni) 1)i"Asilai o. t n olt.'Ct:lc da ilo Cal, nctrn 
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CAPITULO CUARTO. 

"LAS CONCEPCIONES SOCIOLOGICÁS EN LA IDEOLOGIA DE 
LOS MOVIMIENTOS DE LIBERACION NACIONAL" 

La orientación Idealista-religiosa de diversas corrientes del pen 

:.:miento filosófico en los países de Asia, Africa y América Latina no - 

significa, sin embargo, que todos los Ideólogos burqueses y pequeño--

burgueses de estos países nieguen la capacidad del hombre para Inter-

venir activamente en los procesos naturales y sociales. Muchos de ellos 

condenan las ideas del fatalismo y las doctrinas religiosas tradicionales, 

4ue mueven en el hombre a una actitud contemplativa de la realidad o --

-ue ven el sentido de la vida humana en la fusión rlistica con el ser su 

premo. , 

Algunos pensadores progresistas de Asia, Africa y AmCrica Lati-

na, conscientes del enfrentamiento de las ideas del humanismo y los dog 

;;,as de las reli;;ioacs tradicionales, renuncian a conciliarlos y acuden a-

unas u otras doctrinas de los filósofos y sociólogos de los 'paises occl- - 

dentales, en las que creen ver una -exaltación de la personalidad humana, 

ca su razón y de su libre albedrío. Es el camino que ha seguido, por ejem 

pie, el filósofo egipcio A, Badavi, a quien ya henos hecha refer ncla; a - 

-osar de sus concepciones existencialistas, h enunciado crin principios del 
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humauiaro •:;u ati 	¼1lLti:k.' c:.'ttr; 	iris 	iceIri 	ctfl)(rantst,ç 

da reUióu. Par ,] (rl, 4,s 	l nivel 	tolos los 71brs, la 

ejdas 1c..ii 	coc.s, 

-

da ';:oc1 	a la, 	 a 	n 	tl - 

rnintQ vivo y 	(iCra) CO tfl5tfVtai1t' 	flJklcri rrtal 	rjC[ 	OflOC ürleri - 

to, exalta el cllt) cUrnisii a la uattiraic, que e:1uyc tizla lumtU.' 

cl6n ante lar, fu'ri 	o 	aturriles, y L'.rec cn el progreso unLversat 

y constante el gnro lnL2n0, 51 

Caracterfel.icn (i 	JCO) f.UÓofr's 	iÓlt 	.n iC..' cualc 

se roflcja l 1-  x1': ,ía d la I)ur 	C1Cti 	(i dea1 : 	r 

la yr OnI1(IUÇ lic nn 	ttia :ta I.t'Ft).'2 :!a1 caec. 	c h.',c)cI3n- 

reliosa dl rnunro, y iiri;ta c 	l:rc:.clitat 

 

19 	 ckl lnividuo- 

COtIO Li n)1feitLC1n 	r'la t1U sCttc1d uana y k SU 1t1er- - 

tad. Sin epihBrgo, astas r'Ç1c ll3cle lw açai. 	:'i li.sr:o 	s 

tr2cto burgués acerca Ju,  la l;i y b 	 .::I tucli ¡Wuo resul- 

tan, al se.r so 	 üt: 	sob 	l librtr 

mante. 	sirUi y 	*L :t act'ih] :llrrinentr: c 	1 il, 3ta toso- 

sobra l- 	&tjiU 	'.rc liii ul::i :i 	 atal. 'l 	1bre 

-scrLt 	d 	C:,tu .r:': 	ir Yt'l- dlc 	itP.r l 1Lhectd en 

su propla 

51 	Adn-nr-flrn 	a\'i, lmtt;mo y cxist::nUilizic' n :1 pcnsa- 
miento áralc, El cuLo, 1957 
52 	Hasan Al! Yuccl, Hurttycte dogru, Itaubul, 1 113555 , tomos 22- 23. 



70 

La Interpretación del papel del pueblo por los Ideólogos de la 

burguesía nacional y de la pequeña burguesía adolece de inconsecuen 

cia. La experiencia de la lucha contra el feudalismo y colonialismo 

les onvence de que, de ordinario, el derrocamiento de los regímenes 

reaccionarios es imposible sin la participación de las granJes masas 

del pueblo trabajador. Al mismo tiem fxa, los int reses de clase de la 

burguesía nacional exigen que se poggt límites a la actividad revolucio 

parla del pueblo, enecrrúndola en un n tico que i, sariifnga como cla 

se explotadora. 

La 	aspiracicícz ae los id' :t5lo ,os r;ut g'ues 	a rc>eort;:r la actii- 

dacl revolucionaria iL,l pueblo cnr,!ntrn, ter. L:jcrnpie, enea rn;lc16a en - 

la doctrina :ncllilan_. dci ahluma, ccl ctnc¥r y la rce; , IcLenei.t estrío ma-

nifestación suprcii:;: de la c!i1'inidaçl en el hombre y el único medio do-

acercarlo a Dios. La forma verdadera ,''_ l alhisllm-a, afirmaba Gandhi, se 

revela en el principio activo y di:nftniiro que exi c: de los hombres la-

participación indispensable en 1;! ; id ;trletica :lrlrin, el culnl!?lil:iiento 

:1sintt:zes:Yc!o Ce sus cic:lx,rc::: 'c cale, audacia en la ;'e e nsa de sus - 

convicciones y disposición a todo género de sufrirnieutos, hasta llegar 

al sacrificio por ellas, 

Gctas virt,-,:i mor, rl:f.s e:;'lc ::.c,:a 	;':I 	1C 	ah movi 

¡mento po1Ctic:;, .:: 	ic:::,u:: r 	u:!ili 	C'.'!1U;i1i +:;},c ;l;y~,; i aba (ii eratmente, 

"tersacida 	íIrt :C;.! ,:u 1;1 v::i• ad"), !Aí~ tic ht"lc!►tendt".a ti;L1.•f 	't;'rsos rné 
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todos de lucha, desde los ayunos de protesta hasta la resistencia pa-

siva y la desobediencia civil. "Mt credo acerca de la no violencia - 

-decía- es una fuerza excepcionalmente activo. Notiene nada que --

ver con los pusllánimes y ni siguiera con los débiles. "53 

Al mismo tiempo, Gandhi no dejaba que esta actividad se ma- 

nifestase, de hecho, más que en el plano teórico, y *se mostraba con- 

trarlo a los métodos radicales, revolucionarios y violentos de lucha. 

El temor y la desconfianza que cierta parte de la buruesfa -- 

sentía ente las vigorosas acciones de las masas del pueblo, alzado a - 

la lucha; mueven a algunos de sus ideólogos a la creación de teorías - 

en las que 	frente al vulgo "Inconsciente" se levanta la ólite gobernante 

de "hombres "cultos". 	"El problema principal de nuestra edad atómica 

-escribe, por ejemplo, el filósofo Indonesio Alishahbana S. Takdir- es 

la búsqueda de vías para la selección del grupo de la éllte gobernante, 

que comprenda plenamente el papel de las posibilidades y las leyes -- 

inorginicas, vegetales y animales en la :Ida humana"54. Ideas seme-- 

}antes predica el filósofo libanCs K. Y. al-I-ladj, quien enfrenta "el je-- 

fe, héroe de la historia", que crea el fin del desa.rrol:lo de la civiliza-- 

53 Selectfon fronn G ttdhl, Ahmc obab, 195/, 	p5g. 16''-. 

S In.donesi,in ahhstracts, vol. i. nú ra. 3, Dj<¥l 	ta, 	1 	, 	pác. 	.'. 



ciún, a las "masas", las cuales se limitan a un sentimiento confuso de 

la necesidad de cambios y que incluso "mas :iue hi libortad lo fue ne- 

cesitan es someterse al jefe... El jefe es el que entre las distintas 	-- 

cantidades ve la armonía y la cualidad, es decir, lo que las convierte-. 

en energía encaminada a un fin único"Sa. Por ello, afirma al-Fladj, son 

justamente los jefes, y no el pueblo, el manantial del desarrollo crea- -

dor de la historia. 

Paralelamente, muchos filósofos y sociblosros progresistas de -- 

Asia, Africa y América Latina subrayan el p:inei enorme y hasta de-- 

terminante de las masas t opulares en la historia en lit vida de la so-- 

ciedad. "Las clases trabaiactor¥ts -escribía el f.iloo arzentino ¡os L - 

Ingenieros- son la estperanra inris firme del rcnaci;zliento moral de - 

la humaçtldaci, la cual se llevará a cabo de conformidad con r.icrtos --

principios uue recibieron su pr. ir; re confir:nacVn experimental en la--

revolucivn rusa''" C) 

Los ideólo, os de la bur :ucsi,i n,icional y de la pequ&:ña wrsp.ue-

sia, que luchan or establecer ti¥i nuevo OrdCa de cesas c;n el terreno - 

55 	1. Y. a-I•!ac►j, l¥clexionc:s tilosbficus, l3cirut, 1y ó, pág 	-21O - 
(trabe) 

5u José l'í,oniero , Luz; tiempos tuuvvos..'lj. 1:i¥. 
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económico y polttico-social, reconocen ole ordinario las ideas dcl pro-

greso de la sociedad. 

Como portavoces de una clase que no se halla Interesada en la 

"excesiva" radicalización de las masas, muchos teóricos burgueses se 

Inclinan hacia la interpretación evolucionista del proceso del desarrollo-

social. Esto es particularmente característico de a-juellos -lue se ha-- 

binan hecho ilusiones, pensando que los .círculos feudales e iniperialis-- 

tas podían ceder de 'buen grado sus posiciones a Ir b tr¥uesía nacional, 

o que han llegado ú entenderse con esos c4reulo:o;;, 

Sin embargo, la lucha práctica autifeudül y antiimperialista de-- 

muestra a cada raso que estas tareas únicamente p urden ser cumoti -- 

das mediante decididas acciones revolucionarias. El mismo Gandhi, tí--

pico partidario de los métodos de no violencia, poco despuCs d- que la-- 

India alcanzase la independencia se vio obligado a reconocer jue sus con 

cepciones discrepaban de las necesidades del rr o imieaw de liberación. 

Poco antes de su muerte escribía" "Lo conozco sincera y totalmente: lo - 

que nosotros rc.{lizamos en la práctica a lo largo de los último: treirtn- 
' r ¥ 

aiics no era resistench pasiva, , ,
1 

3¥ 

57 Selections fron Gandhi, Ahora bien, Ganr!lit i mo  r lea inclinado 
a culpar de esta disparidad mas bien a la práctica juey : su doctrina. 
después del párrafo citado, si uc; "Si nosotros su;:i¥f a : 's aplicar el -- 
principio de la r sIstencia pasiva.. , ofrece i í:7rnos al 	a irlo un panorama 
co ipletamcnte distinto de la China llbrc'... 



a 

Por esta razón, en la Ideología del nacionalismo, junto a la-

teoría del desarrollo evolutivo de la sociedad oxidemos encontrar con 

ceociones que afirman la nuc si.lad d la revolución nacional para - 

suprimir el colonialismo. "La revolución -escribía A. Sukarno- es - 

una explosión en la sociedad, pero esta explosión no es una mera -- 

fuerza que; rechaza, que destruye y aniqu[la; es una fuerza que tam-- 

bien crea, construye... Lo que no corresponde a las nuevas exigen--

cías lo rechaza, lo destruye y ani:iuila; todo lo nuevo, lo fue corres-

ponde a las nuevas exigencias, lo de sarroll©..," o' 

Rasgo específico en la concepción de los métodos revoluciona -

arios de lucha por los ideólogos burgueses y p. - ueñoburgueses del ceo 

vire:lento de liberación nacional es que esos mtodos, como fuerza real - 

y material, sólo son reconocidos en la medida en .jue .van dirigidos con 

trw el colonialismo y sus agentes feudales. En cambio, cuando se trama 

dei can bias sociales que se proponen la supresión del sistema de expío 

tacibn . entero, los t&,rminos de "revolución" y de • "revolucionario" sue-- 

len adquirir un sentido Ideal, figurando principalmente en las reflexio- 

ncs relativas al crecimiento gradual de las nuevas relaciones dentro de 

Lis viejas en la vía del perfeccionamiento moral de los miembros de la 

sccicdad. Tal confusión de los tórrninos de "revolucion" y de "perfeccio 

n,`mlento moral" c, en unos cnios, fruto de equt'ocaciOfles sinceras, - 

y 51. 	 ¥¥t.\i.,¥ 	 C 	.¥,3.¥;ilt¥¥ ¥ I..J''.i¥¥.iyi 	i; , pi . 212 (rusa).  

H 
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como le ocurre a Mohamed I'jbal, mientras que en otros es un velo 

que encubre una polfticc reformista, por ejemplo, la de los baasistas 

de derecha en Siria. 59 

La limitación de clase de la sociología que refleja las concep-

clones burguesas del movimiento de liberación nacional se manifesta 

de la forma máa clara al examinar cl problema de los fundamentos y 

fuerzas motrices del desarrollo social. Los teóricos burqueses no se 

muestran Inclinados a atribuir las causas de los procesos sociales a-

la voluntad exclusiva de un ser supremo, como hacían los Ideólogos - 

del feudalismo. Pero en su mayoría, tampoco se han colocado en la - 

plataforma de una sociología auténticamente científica, materialista: o 

bien quedan enredados en las equicocaciones Idealistas, o bien, ternero 

sos de las- conclusiones que se desprenden lógicamente de :la sociolo--

gía materialista en cuanto a la . significación de la lucha de clases y al 

jriunfo inevitable de las revoluciones socialistas, adoptan unas salucio-

nes de compromiso. 

Los ideólogos - burgueses rechazan la doctrina del papel determi 

nante de la producción material en el desarrollo de la sociedad, con - 

el pretexto falso de que no tiene presente los factores espirituales 'y de 

59 M. Afliak, Por el renacimiento árabe, It Damasco, 1959, pág. 136 
(en árabe). 
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ogro género en la vida de los hombres. En su lucha contra la concen 

ción materialista de los fenómenos sociales, le oponen una concepción 

Idealista, ya en forma abierta ("El principio activo de desarrollo de la 

sociedad es el pensamiento humano"), o0  ya en la forma más velada de 

la "teoría de los factores". De conformidad con esta última, por ejem 

plo, el conocido sociólogo turco N. S. Kosemihal afirma que "en la so-

ciedad, tomada concretame ate, los fenómenos de la geografía física... 

la botánica, la zoología, la demografía, la antropología; de la concien--

cia Individual, de la creación social (de valores) penetran uno en otro, - 

constituyen un todo único", crean "un equilibrio móvil, dinámico, que -- 

surge . de la interaccidn de todos estos fenómenos"61. 

En su negación, como hacen de ordinario, del papel determinan-

te de la producción material, algunos ideólogos burgueses y pequeñobur 

gueses de los movimientos de .liberación nacional construyen esquemas 

de estructura de la sociedad en los que desaparece la división de ésta 

en clases. 

Así, L. senghor, que niega la existencia de clases en la "socie- 

dad africana", no reconoce en ella más que "grupos sociales que se -- 

disputan la influencia". Distingue tres grandes grupos: 1) los que prac- 

60 	A. M, al-Akkad, El opio del pueblo, pág. 15 (en árabe) 
61 Nurettin Saz1 Kosemihal, Sosyoloj1 tarihi, Istanbul, t. 13. 
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tican profesiones liberales (abogados, médicos, farmacéuticos, nota--

nos, etc) y los comerciantes; ?.)las personas que trabajan por con---

trato (funcionarios, empleados y obreros; 3) ' campesinos, pastores, pes-

cadores y artesanos. "Estos grupos -escribe L. Senghor- se hallan - 

menos diferenciados que en la sociedad europea. Debido, ante todo, - 

al atraso general que afecta también a nuestro sistema democrático de 

retribución, resulta fácil el paso de un grupo a otro. "62 En Africa. --

prosigue L Senghor, "los funcionarios, los empleados y hasta los obre 

ros son burguesía en comparación con los campesinos, los pastores y-

los artesanos". ¥3 Para él, el verdadero proletariado lo constituyen las 

masas campesinas, 

La Incomprensión del papel decisivo de las relaciones de produc 

cióa en la ,historia de la sociedad y la eliminación del carácter clasista 

de su estructura son causa frecuente de :fue los ideólogos del naciona--

lismo no puedan esclarecer la esencia de clase de las contradicciones - 

que desgarran la sociedad contemporánea, Y si reconocen las contra--

dicciones, se limitan, principalmente, a la esfera de las relaciones mo-

rales. Así hace, -por ejemplo, `I. 1-liabani, , Ideólogo de la burguesía nu-- 

cic.nal de Irán, quien trata de derivar del hombre el proceso de desarro- 

G? L. Seaghor, Nation et vote Africaine du socialisme, Parfs,1961, pág. 

63 Ibfdem, pág 129. 



llo social de la naturaleza psíquica, y explica la lucha social como un 

conjunto de colisiones entre los distintos "caracteres". En los canta 

dos casos en que los teóricos burgueses reconocen la =I tencia de - 

conflictos de clase, estos últimos son enfocados como algo secundafio 

con relación a los otros aspectos de la lucha social, 	"La lucha ca- - 
tre los grupos étnicos, m cionales y políticos... -escribe N. S. Kosemi 

ha¡- es más Importante que la lucha entro. las clases. "G 1̀  

Los ideólogos de la 'burguesía nacional no se elevan Basta la - 

concepción científica, materialista, de la cuestión nacional. Según -. -

afirman, la comunidad económica, en el mejor de los cas_ s, no puede 

más que contribuir a la unificación y cohesiónde las naciones, y de nin 

gún modo pueden crearlas, por cuanto las naciones -aggumentan- son -- 

muy anteriores a la aparición de mercados económicos únicos. La apa 

rición de la comunidad en la vida económica, según ellos, es más bien 

consecuencia de la formación de las naciones ;uc su causa. 

Ciertos ideólogos del nacionalismo recha -an o disminuyen el na- 

peo de las condiciones materiales en la formación de las naciones, a la 

:pez :íue exageran i 	ignificaci6n de los factores espirituales¡  que a me 

nudo convierten en el único signo de la nación. L. Senrhor, por ejemplo, 

6t 4urettin Saz¡ Kosemihal, Sosyolojl tarihi, t, "3J, 
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remitiéndose a Hegel, afirma que lo determinante en la formación de 

las naciones . es, ante todo, el "espíritu nacional", y que su aparición 

,es_consecuettcia "del deseo general de vivir en común" .65 El enfo- - 

que. Idealista del problema de los factores determinantes de la forma 

ción de la nación hace que se atribuya un papel muy exagerado a la-

religión en este proceso. 

Al..negar la significación decisiva de las relaciones de produc- - 
.ción y de . la. lucha, de clases en el desarrollo de la sociedad humana, los 

Ideólogos de;  la burguesía nacional se cierran el. camino para la expli-

cación científica de la esencia del imperialismo y el colonialismo. El-

imperialismo, ,desde su punto de vista, no es la fase .última del capita 

lismo en putrefacción, sino un viejo fenómeno social; el colonialismo-

es-fruto "de la codicia, el afán de lucro y los errores de los políticos 

europeos", o expresión de las "relaciones entre la fuerza y la impoten 

cia" 

En la. Interpretación de la naturaleza de la civilización mundial, 

los ideólogos del nacionalismo ca los paises aslaticos, africanos y latí 

noamerleanos . se atienen a idos .concepciones, Una de ellas afirma la-

unidad e integralidad de la civilizad ón humana, y va dirlpida contra -

-la ideología racista del Imperialismo, que uo admite la aprtaclón de -- 

65 	L, Senl.hor. Nation et vote Africaine clu sociall snie, p`ig. 113. 
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Los pueblos de Asia, Africa y América Latina al progreso de la cul-

tura mundial, sostiene su inferioridad espiritual y quiere justificar -- 

el colonialismo "clásico" y actual con la teoría de la "misión civili--

zadora" de Europa y América. 

Frente a las Invenciones racistas de los ideólogos imperialis- - 

tas, los filósofos y . sociólogos más progresistas de Asia, Africa y 

América Latina defienden la tesis de que la civilización mundial es 

producto de los esfuerzos comunes de todos los pueblos del mundo, y 

en este sentido su naturaleza es única, sin que admita división según 

el principio nacional. "Las civilizaciones creadas en la India o China, 

Persia o Judea, Grecia o Roma -escrtbfa R. Tagore- se asemejan a 

una cadena de cumbres de diferente altitud, temperatura, flora y fauna, 

y que, sin embargo, pertenecen a un mismo sistema montaffoso. En—

tre ellas no hay barreras absolutas; tienen una base común y ejercn 

Influencia sobre la meteorología común en toda la atmósfera" 66. 

Los partidarios de la otra concepción, muy extendida sobre todo 

en los países de Asia y Africa (Lian Tsi-chao, Lian Shu-min, B. Das, 

Z.Gokalp, M. Bennabi, etc. ), hablan del rompimiento producido entre la 

"civilización de Occidente" -que alcanzó un formidable progreso en la 

esfera industrial y técnico-científica, 

66 R. Tagore, The Religion of atan, 
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rural- y la "civilización de Orlcnte", retrasada en el aspecto material, 

pero que conserva en toda su pureza los tradicionales valores espirt--

males. El vicio básico de la "civilización Industrial de Occidente" lo --

ven en su "materialismo" unilateral, en el Gtilitarisrno, en la atención-

exclusiva hacia los valores materiales y el desprecio de los valores es 

pirttuales y éticos. justamente a este carácter unilateral atribuyen mu -

chos ideólogos asiáticos y africanos dci nacionalismo la crisis de la "ci-

vilizad ón contempordnea", la desocupación, la decadencia moral, la pro-

oagaci5n de las aficiones industriales, etc. El poderío material de Occi-

dente y su degradación espiritual, de un lado, y la debilidad económica - 

de Ore: ntc, sumido por completo en su tradiciones espirituales, de otro, 

es lo que, según esos ideólogos, ha dividido el mundo en países "capaces 

de colonizar" y países "que se prestan a ser colonizados". 

La aparición de teorías que enfrentan el Oriente como un "mundo 

moral'", penetrado del espíritu del colectivismo, al Occidente, "inmoral-

de individualista", lo mismo que de las doctrinas relativas a la unidad de 

la c v,- lzación humana, es en cirto modo, una reacción de los ideólogos--

burgueses y pequeñobu rgueses de Oriente a la concepci in neocolonialista, 

que humillo la dignidad de los pueblos oprimidos, de la superioridad cul-

tural ¡e intelectual de la razabianca sobre la población de: color de Africa 

y Asl . 
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I,,a manifestación mis extrema de las concepciones que enfrentan 

Oriente y O cidente es el "orientecentrismo", que sostiene la "especial" 

misión cultural y espiritual de los pueblos orientales en la historia de--

la humanidad, la "especial" comunidad histórica de destinos e Intereses-

de todos los paises de Asia y Africa, el enfrentamiento de las razas ama 

rilla y negra a la raza blanca y otros puntos de vista reaccionarios. 

Tendencias semejantes aparecen también en los trabajos de algu-

nos sociólogos burgueses de América Latina. El filósofo mexicano José-- 

Vasconcelos, en su obra La raza cósmica; misión de la raza iberoameri- 

cana (1925), defendió la Idea de que es "raza" debe crear su cultura y - 

su filosofía, basadas en las características psicológicas y espirituales de 

los latinoamericanos. Otro filósofo mexicano, Leopoldo Zea, seguidor de 

Ortega y Galset y partidario del "historicismo" en su defensa de la exis 

tencia independiente de las culturas nacionales de los pueblos latinoame-

ricanos, escribe que América debe "superar el servilismo ante la cultura 

europea...; América debe imitar a Europa sólo ca una cosa: en su capa-

cidad para enfrentarse con su pripia realidad a fin de adquirir conciencia 

de sus propios problemas y de encontrarles la solución oportuna. "67 

Ahora bien, la experiencia histórica demuestra que semejantes teo 

rías, basadas en la división de la Iiumnidnd por razones de raza o geo--

gráficas, cualesquiera que sean las aspiraciones subjetivas de los f lóso--• 

67 Leopoldo Zea, Arnózica como couc!.encia México, 1953, p(íg. 191. 



fos que las enuncian, objetivamente velan los antagonismos de clase en 

la sociedad, oscurecen la naturaleza capitalista de la explotación colo-

nial y, en la práctica, pueden ponerse al servicio de objetivos diame--

tralmente opuestos a los intereses del movimiento de liberación nacio- 

nal. 

Una valoración sensata de los acontecimientos internacionales en 

nuestros días orienta a los líderes progresistas del movimiento de libe 

ración a la Idea de que este movimiento necesita aliarse con la lucha - 

democrática y antiimperialista que los pueblos mantienen a escala mun-

dial. En nuestros días, los ideólogos progresistas de los movimientos--

de liberación nacional de Asia, Africa y América Ladina llegan cada vez-

más a la idea de que la fuerza principal de esta lucha, aliado fiel de los 

movimientos de liberación nacional de los pueblos oprimidos, son el mo-

vimiento proletario Internacional y el sistema mundial del socialismo. 

Seku Ture, prestig.1.¥ o líder del movimiento 'de liberación sacio--

sal de Guinea, escribe: refiribndose al papel de las fuerzas socialistas - 

en la aceleración de la liberación de los pueblos africanos: "Este progre 

so es una aportación histórica al cambio de la correlación de fuerzas en 

fa' or de los pueblos oprimidos. Esta aportación es decisiva tambiísn en-

la tal nasa en la lucha del Imperialismo y el socialismo. Es una aporta-

ción decisiva a la causa de la liberación de los pueblos de nuestro con-- 
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tinente, a la causa del desarrollo económico, social y cultural de nues 

tros pueblos... " G3  

Muchos Ideólogos del nacionalismo llegan a la conclusión de --

que los valores materiales, de por st, no son un mal, y buscan salida 

al atraso económico en el "equilibrio" entre los aspectos espiritual y- 

material de la vida, 69  íEl renacimiento y la cxonsolldación de la inde-

pendencia nacional es imposible si la Industria, la tócnica y la cien- - 

cia no se han desarrollado. Asi lo dicta la práctica misma del movi-

miento de liberación nacional. Cerrar los ojos a la significación del - 

desarrollo económico equivale a quedar prisionero de las irelaciones -- 

feudales y a capitular ante el imperialismo. 

Al tropezar con las tareas prácticas del joven Estado nacional-

turco después de la revolución kemalista , cl sociólogo burgués Ziya -

Gokaip, 'que antes concebía laa"síntesis" de la cultura espiritual nacio--

nal y de la civilización occidental como un acto puramente ideal, llegó 

a la conclusión de que era necesario aceptar la civiilzación "material" 

de Occidente. "Si no lo hacemos así -escribió-, seremos esclavizados 

b8 Seku Ture, Guinea independiente, Mosca, 196Ó, pág. 132 (trad. rusa). 
69 Tal es, por ejemplo, el punto de vista del filósofo ,-narroquf M. Lahba 
bi. Du clos a l'ouvert, pág. 45. 



por las fuerzas de Europa. " 70 Z. Gotcalp pedía un "milagro econáml- 

co" que "siente los cimientos de la civilización en nuestra nación", 7 t 

Sin embargo, el reconocimiento de la necesidad del desarrollo - 

material para alcanzar el renacimiento de la nación no significaba, ni 

mucho menos, que los teóricos burgueses se acercasen lo mAs mtiimo 

a la concepción científica de las leyes generales que rigen los fenóme-

nos sociales, El propio Z. Gokalp, por ejemplo, en uno de sus últimos 

trabajos (El materialismo histórico y el idealismo sociológico), escribía: 

"La idea de la economíanaclonal fue engrendrada , por un idealismo ab—

solutamente Imparcial y empezó a ser aplicada, por un procedimiento - 

exclusivamente teórico, a las condiciones económicas del país... "72 

Los aspectos materiales de la vida han seguido ocupando, en las 

concepciones sociológicas de los ideólogos de la burguesía nacional y - 

de la pequeña burguesía, una situación subordinada respecto a la vida - 

espiritual, y acate todo de sus elementos morales religiosos. 

Los llamamientos. de los ideólogos burgueses al equilibrio entre 

la vida espiritual y moral, de una parte, y la vida intelectual y n nte- 

rial, de otra, no Iban dirigidos sólo a los, pueblos quo ludion por su in 

deper.dencla: Estaban destinados a todos cuantos viven en la Tierra, a 

70 Ziya Gokalp, Turkish Nationalism and ,estcrn Civilízation, New York, 
1959, página 266. 
71 	Zly,ry Gokatp, t'1 yu1; n lnati, osen, Istanbul, 1959, t. 70. 

r, 

t'? 	1,iy' 	Gcilc,.ilt.:, '' C1. ;.l', il . _¥a csaSla i, ist anbul, 19.71, t. 5b. 
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la humanidad en su conjunto. Esta última circunstancia revelaba otro 

rasgo notable de muchas doctrinas filosóficas que reflejaban las con-

cepciones burguesas del movimiento de liberación nacional: la preten-

sión a ejercer el papel de preceptor del mundo moderno que salva a-

la humanidad incorporándola a las tradiciones ético-religiosas de "Ori 

ente". Según muchos ideólogos del movimiento de liberación .nacio---

nal -como Lían Shumin en China, 7iya Gokalp en Turquía, 1. H. Qure-

shi en Pakistan, - 73  estas tradiciones, combinadas con "los elemen-

tos de la civilización dinámica de Occidente", deben asegurar la feli--

cidad de las futuras generaciones. 

Las Ideas ético-religiosas han impregnado, así, diversas doctri= 

nas filosóficas y sociológicas creadas por los ideólogos más influyen-

tes del nacionalismo en los países asi<<ticos y africanos. A menudo, - 

esas doctrinas han pasado a los programas concretos de reestructura-

ci6n social que fueron redactados por dichos ideólogos en busca de las 

vías de desarrollo nacional y social. 

El carácter de estas búsquedas depende de la fortaleza misma de 

la alianza de los pueblos que luchan por la Independencia o que la han - 

conseguido con loo paises del socialismo y el movimiento obrero inter- 

73 Ziya Gol:alp, Turkish Natlonalisin and 1,W'cstcrli CMli'ation; 1.1.3. Cure 
shi, ; ae Pakistani Way of Life, London, 19999 



nacional. Esta alianza asegura a los pueblos de los países liberados 

la más rápida superación de su atraso económico y cultural y una efl 

caz defensa de la Independencia naeic¥nal en las vías del desarrollo -

económico. Sin embargo, los teóricos burgueses del movimiento de - 

liberación naclehdl, en virtud de gU limitación de clase o por la aspi-

ración a subrayar su originalidad naeional, todavía tratan a menudo da 

rechazar la P4tb}ddliva de desenvolvtmicnto de sus países por el ca- 

Mino que marea al eorj 	científico. Al mismo tiempo, renuncian 

ql camino del capitalismo "r eldental". que ha ha desacreditado defini- 

.y mei}í@ dg1p los p4eblos de todo cl mundo, comprendidos los pueblos 

de las 	jq las y países dependientes. 

A pesar de ello, no pueden por menos de tener presente la for-

mtdable influencia que sobre los pueblos de Asia, Africa y América La-

tina ha ejercido y ejerce el ejemplo de la construcción del socialismo en 

la Unión Soviética y los otros pafscs socialistas. 

justamente esto es lo .iue explica los intentos de ciertos ideólogos bur-

gueses del movimiento de liberación nacional cuando invitan a los nue--

bios de Asia, Africa y Arórica Latina a seguir un "tercer camino" de - 

desarrollo económico y social. Las teórias del "tercór camino", singu-

larmente ca los últimos decenios, adoptan cada ven mós  la forma del - 

"socialismo nacional". 
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La mayoría de estas teorías presentan dos características: 

ampliación de la intervención del Estado, :fue es considerado erró 

neamente como un aparato situado "por encima de las clases", en 

la vida económica del país, sin supresión de la propiedad privada, 

y el perfeccionamiento moral de los hombres, el establecimiento- -

de la paz entre el trabajo y el capital, manteniendo de hecho las - 

diferencias entre las clases pudientes y no pudientes. 

La experiencia de la historia demuestra que si la propiedad 

privada no es suprimida, la nacionalización de empresas y ramas -

de la industria Gnicamente puede ser una medida transitoria :fue con 

tribuye a las ulteriores transformaciones socialistas, pero que, en-

determinadas cQndlciones, puede convertirse en. instrumento díne for 

talece las posiciones de la burguesía. 

El carácter anttcienttflco e Irreal de estos principios del "so 

cialismo nacional" se ve confirmado por la misma .historia de los -

movimientos de liberación. Reivindicaciones semejantes fueron pre-

sentadas en tiempos por ideólogos de la burguesía nacional que, te-

merosos del crecimiento del espíritu revolucionario de las masas y 

de la propagación de las concepciones marxistas, rechazaban la idea 

del socialismo y defendían abiertamente el renacimiento de sus paf- 
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sea sobre una base capitalista, En China, por ejemplo, en 1920 y 

1921, durante la discusión relativa a las vías de desarrollo del - 

país, los portavoces del "grupo de investigación" (lían Tsi-chao y 

sus partidarios) sostenían que en el país no se daban las condicio 

nes necesarias para la construcción de la sociedad socialista. A 

cambio de la Idea del socialismo ofrecían la variante utópica del-

"capitalismo chino", en el que serían "suavizadas" las contradiccio 

nes entre el trabajo y el capital, y la producción sería retirada - 

del "control 'exclusivo de los capitalistas". Aquello que , enemigos 

convencidos del socialismo consideraban en China én otros tiempos 

como enmiendas no sustanciales a la concepción del capitalismo, - 

ahora constituye para ciertos teóricos burgueses la esencia misma 

del socialismo. 

Todo esto, empero, no significa que la teoría del "tercer ca 

mino" de desarrollo de los países liberados del yugo colonial ¡yaya-

sido utilizada siempre y en todos los lugares para enmascarar las 

aspiraciones egoístas de la -burguesía nacional. Los movimientos - 

de liberación nacional, particularmente en los países subdesarrolla 

dos y de una burguesía dt9bil, promueven también líderes que desean 

sinceramente asegurar cl bienestar de todo el pueblo. En tales ca-

sos, la inmadurez de las teorías relativas a las perspectivas de de 

sarrollo de uno u otro país 	consecuencia del apartamtento ca que 
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estos líderes del movimiento de liberación se encuentran respecto de 

la lucha del proletariado mundial, a la vez que desean sinceramente 

llevar adelante sus ideales socialistas, Además, se da el hecho, per 

fectamente comprensible, de que la explicación teórica de los acon-

tecimientos no siempre va a la par cíe la vertiginosa marcha de la-

sociedad. 

Otra circunstancia de cierto peso en este sentido es que en-

las condiciones propias de la dominación del colonialismo, los , infor--

mes referentes al verdadero contenido de la teoría marxista-ieninis-

ta del socialismo científico y al autuIntico sentido de las transforma-

ciones socialistas en la U. R. S. S. , y los dem,ts países del socialismo, 

fueron celosamente ocultados a los pueblos de Asia, Africa, y Amtriaa-

Latina, Q eran deformados y falsificados. A veces, en los países libe 

rados surgen variantes del "socialismo de tipo nacional" cuyos auto-- 

res, aunque se manifiestan contra la propiedad privada y el sistema-

de explotación, parten de posiciones teóricas equivocadas. 

Así, en. algunos países de bajo nivel económico y de una débil 

diferenciación de clases, lo principal cl semejantes teorías del "so- - 

cialismo de tipo nacional" es el problema de la distribución del pro-- 

dueto social, La concepción del "socialismo africano" de julius Nyere 

.r e (Tanganika) afli ma iuc "la diferencia fundamental entre las socieda -. 
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cíes socialistas y capitalista reside no en el modo de producción de 

la riqueza, sino el modo como es distribuida", "El socialismo -es-

cribe J. Nycrerc- es sólo distribución. Las rique gas deben ser re-

partidas por Igual, independientemente del tipo de trabajo .y del gra-

do de cualificación de los obreros. Si 'saos últimos exigen más, son 

capitalistas en potencia". 7'i La vía para la construcción del "socia- 

lismo africano" la ve en el mantenimiento y clesamilto de la granfa- 

milla patriarcal, en la educación de los hombres de conformidad con 

los principios igualitarios de distribución característicos de la socie 

dad africana precisamente anterior al período o 'poca del colonialis 

mo. 

La aspiración a transformar la vida social sobre principios no 

capitalistas queda plasmada en la política de los actuales dirigentes-

del ¡Frente Nacional de Liberación de Argelia. De estos nobles deseos 

nos habla tambl n el programa del partido "Vía birmana del socialismo", 

a que antes hacíamos referencia. Sin hacer la menor concesión a la-

empresa privada, declara firmemente: "La explotación de las empre-- a  

sas públicas por propietarios privados es antinatural y únicamente -- 
r 

puede conducir a antagonismos sientes. "7o 

La lógica de la evolución social demuestra una y otra vez a - 

7,1 Julius IIyerere, TI- j Lisie af Alrlean xialtsm, En Dar-es-Salam, 
Apr. t1, 1962. 
75 	 o!' Co 	 id I J.s Environrneiit. 
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los pueblos de los jóvenes Estados soberanos que los principios fun 

damentales del socialismo comunes para todos los países, han sido-

elaborados por la teoría marxista del socialismo científico, :jue es 

tos principios puden ser aplicados teniendo presente las peculiarida 

des concretas de cada país, que las teorías del "socialismo Nacio-- 

nal" no pueden Impedir el fortalecimiento del neocolonialismo y el de 

desarrollo de los países liberados por la vía capitalista. De ahí --

que los líderes de algunos, jóvenes Estados liberados y sus círculos -d 

democráticorrevolucionarios renuncien últimamente, a las concepcio-

nes pa.rticularistas del "socialismo de tipo nacional" y revelen más-

Inclinación hacia las Ideas del marxismo, del socialismo científico. 

La aplicación práctica de los principios del socialismo en - 

los jóvenes Estados soberanos tiene una historia muy corta. El he-

cho de que sus líderes proclamen la construcción del socialismo co 

mo tarea central es prueba de que los pueblos de Asia, Africa y --

América Latina avanzan inevitablemente por la vía de desarrollo no-

capitalista.  

El pensamiento filosófico y sociológico &. los,  paises de Asia, 

Afica y AmérIea Latina en la época presente, lo mismo que en las -

atapas anteriores de su historia, se ha desarrollado, preferentemente, 

cr el cauce del movimiento de liberación nacional. u carácter con- 
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tradlctorio, y su Inconsecuencia se deben a la doble situación que en 

la sociedad ocupan la burguesía nacional y la pequeña burguesía con-

relación a la lucha que las fuerzas de la paz, la democracia y el so 

clalismo mantienen contra las fuerzas del imperialismo en escala in- 

ternacional. 

Al igual , que en la época procedente, el pensamiento filosófico-

y sociológico de 'las capas avanzadas de la burguesía nacional y de la-

pequeña burguesía se desarrolla en lucha con la ideología reacciona-

ria, que se encuentra al serv icio del feudalismo, el imperialismo y-

la burguesía flloimperlalista. En sus corrientes avanzadas, la ideolo-

gfa del nacionalismo conserva muchos rasgos progresistas propios de 

las corrientes antifeudales del pensamiento social de las colonias y--

los países, dependientes. En las corrientes avanzadas del pensamien-

to filosófico y sociológico de los paísos de Asia y Africa, a menudo 

se percioen matices de un p¥n:;amiento ir,atlrlali:¥ta espontinco, ilus-

trado y ateo. Las tradiciones materialistas y ateas son.fucrtes en --

el pensamiento filosófico, y sociológico de los países; latinoamericanos, 

Simultáncan nte, las doctrinas filosóficas y sociológicas quo 

son expresión de la ideología de la burgucsla nacional y la pcqucí3a --

'bu.rguesf, por lo común, no rebasan en su conjunto, tampoco en la - 

:poca presente, el enarco de lía concepción. Idca,.l1sta dcl mundo. Los - 
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creadores de esas doctrinas se apoyan, a menudo, en tradiciones de 

orientación místico religiosa, que ellos aspiran a modernizar en con 

sonancla con los últimos avances de la ciencia y .con las necesidades 

del movimiento de liberad ón nacional. Divérsos ideólogos de labur--

guesfa nacional y-la, pequeña burguesía de, las colonias y los países d_ 

pendientes utilizan también las ideas de la filosofía _ de Europa y Amó-

rica, que quieren "sintetizar" con elementos idealistas del patrimonio-

espiritual de sus propios países. 

La propagación cada vez más amplia de las ideas del marxis-

mo-leninismo en los paises de América Latina, Asia y Africa, conse- 

cuencia del Incremento del movimiento revolucionario obrero, del mo-

vimiento campesino en pro de la reforma agraria y dél movimiento--

de liberación nacional en dichos países, así como de los éxitos de la 

U. R. S. S. y demás paises del socialismo ha traído cambios radicales-

al desarrollo del pensamiento filosófico y de todo el pensamiento po--

lítieo-social de -los pueblos de estos continentes. 

La ampliación del movimiento obrero, la transformación del - 

proletariado de los países antes .atrasados en una fuerza política in-- 

dependiente .y la lucha de los dos sistemas -el socialismo y el capita-

lismo- lismo- en la palestra mundial, han producido en la Ideología del movi 

aviento de liberación nacional una cierta polarización, que se agudiza--

c el proceso de la lucha por la ludepandeucia, y en particular cuando 



los paises se ven libres del yugo colonial: el ala derecha, integrada 

por los líderes de las capas reaccionarias de la burguesía nacional, - 

a quienes el miedo al auge del movimiento proletario empuja al canii 

no del anticomunismo y de las componendas en el Imperialismo, y el 

ala Izquierda y progresista, que expresa las aspiraciones de los lfde-

res democrAticorrcvolucionartos, los ideólogos de los campesinos, de 

la pequeña burguesía, de las capas semiproletarlas de la población y 

tamb1 n los representantes de las capas avanzadas de la burguesía - 

nacional. 

En la concepción del mundo y en la actividad de los ideólogos 

democriticorrevolucionarlos del movimiento de liberación nacional en 

cuentran reflejo las aspiraciones de las grandes masas campesinas--

y otras capas no proletarias del pueblo trabajador, aliadas a la cla-

se obrera, deseosas de ' alcanzar una organización social justa y demo 

crática. Los jefes democrático revolucionarios y los ideólogos del - 

movimiento de liberación nacional, aunque a veces se equivocan en -

algunas cuestiones teóricas, en la práctica tratan de llevar a cabo .--

dentro de sus países transformaciones socialistas. Cada vez se sien 

ten más atraídos por las Ideas del socialismo científico y, en bastan 

tes casos, por la filosofía marxista-leninista. 

Los partidos comunistas de los países de Asia, Africa y Amóri 

ca Latina hacen ver a los trabajadores las perspectivas de, la consecu 
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clón y el robustecimiento de la Independencia nacional, las perspec-

tivas de transformaciones autónticamente progresivas, democráticas-

y socialistas. De manera consecuente, tratan de llevar hasta el fin-

la revolución antiimperialista y democr¥itica y de proseguir el avan-

ce hacia el socialismo. Apoyándose en la filosofía marxista-leninista 

y en el análisis objetivo de la situación histórica concreta de sus --

respectivos países, pertrechados con la experiencia de desarrollo de 

los paises socialistas, los comunistas luchan activamente. por agru--

par las masas en la vía del progreso social bajo la bandera. del co-

munismo científico. 
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CONCLUSIONES. 

1 La Revolución Socialista de Octubre ha tenido una gran influencia en 

las luchas de las clases obreras para mejorar sus condiciones de-. 

vida y ha contribuido para que ellas triunfen en sus esfuerzos por- 

superar la opresión hasta alcanzar su libertad y su independencia na 

cional. 

	

11 	Los Movimientos de Liberación Nacional en las colonias y en los paf 

ses dependientes, estan condicionados por lis contradicciones del ca-

pitalismo y las que se manifiestan entre el Imperialismo y los pue--

blos por él oprimidos, al enfrentarse los intereses de la burguesfa y 

los del proletariado; conforme a las particulares circunstancias dert 

vadas,de los diferentes niveles de desarrollo económico y político-so-

cial que se presentan a nivel continental, regional y estatal; en donde 

los países impdrialistas se esfuerzan en mantener un sistema que --

perpetue el atraso económico y cultural de los paises que tienen so-

metidos a sus Intereses. 

	

111 
	

En general antes de la Revolución de Octubre la dirección de los movi- 

mientos de Liberación Nacional está en manos de la burguesía nado- -

nal, en un carácter doble, por una parte trata de emanciparse de las 

presiones y arbitrariedad de los monopolios extranjeros y de reducir- 
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el número de las relaciones feudales y por la otra, al recelar de 

la actividad revolucionaria de las masas, busca limitar la ampli - 

tud de los movimientos populares y se opone a las transformado- -

nes revolucionarias radicales. 

A partir de la Revolución de Octubre, los movimientos de Libera-- 

ción Nacional, se revelan como una fuerza política autpnoma, que-

lucha en forma consecuente y avanzada en defensa de los intereses 

de los pueblos nacionales oprimidos, y de esta manera se formaron 

y surgieron los partidos socialistas en diversos países del mundó; - 

lo que también se vió Influenciado por la derrota de los países na-

zifacistas en la Segunda Guerra t'dundial. 

IV Entre las causas del auge y desarrollo de los Movimientos de Libe- 

ración * Nacional y de su entrada en su fase de consolidación defini- 

Uva, podemos citar el completo desarrollo del poderío económico y 

político de la Unión Soviética, el robustecimiento d I sistema mun- - 

dial del socialismo; la política de coexistencia pacífica de los países 

socialistas y los éxitos de las luchas revolucionarias del proletaria-

do internacional; todo lo cual contribuyó a debilitar las posiciones - 

del imperialismo en todas las regiones del mundo; lo que permitió-

a los pueblos de Asia, América y Africa, tener las posibilidades de 

conquistar su independencia, no solo por medio d: las luchas arma 



das, sino también, en ciertas condiciones, sin derramamiento de san-

ere. 

V 	La victoria definitiva de las revoluciones antiimperialistas y antifeu-

dales; la realización de las aspiraciones de los pueblos que quieren--

pasar a la vía no capitalista de desarrollo, depende del papel que ca-

los Movimientos de Liberación Nacional desempeñe el proletariado, -- 

por ser la clase más avanzada, asi como el sector de los campesinos, 

por ser la mas numerosa, en dichos países. 

VI 	Se debe distinguir entre el nacionalismo tradicional capitalista y otras 

formas del mismo, que adopptad[versas formas ideológica-politicas, de 

pendientes de las condiciones históricas concretas y de la distribución 

de las fuerzas de clase en los Movimientos de Liberación Nacional;por 

eso es que el Nacionalismo Marxista Leninista en opuesto al reacciona 

río Chovinista, ya que aquél se identifica con el que es propio de los-

países jóvenes que se han emancipado de la opresión, cuya esencia es 

de orden dernocrAtico general y va :contra la opresión y los pueblos so 

cialistas lo apoyan porque lo consideran históricamente justificado. 

VII junto a la democracia revolucionaria existen otras formas ideológicas 

del nacionalismo, pudiéndose citar entro las principales, las sigulen-- 

tes: el Suntyaseismo en China; el Gandhismo en la india; el Marhaenis- 

neo en indonesia; el l cr: a1isino en Turquía; diversas formas de naciona 
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llsmo social democrático entre los pueblos Arabes; el Panafrica-

nismo; los Movimientos de Liberación Nacional de los países La-

tinoamericanos,; etc, 

VIII El Pensamiento filosófico y sociológico de las burguesías naciona-

les, entran en contradicción con los de las fuerzas democrático- 

re 	revolucionarias en , los Movimientos de Liberación Nacional, por-

la oposición de éstos con las Ideologías feudales conservadoras - 

de la burguesa Imperiálista, por lo tanto el desarrollo de sus lu 

chas se encarnina a destruir el Imperialismo, el colonialismo y-

el neocolonialismo. 

IX 	Los Ideologías Feudales e han basado en las diversas doctrinas - 

religiosas; en el continente africano, por la supervivencia de la or- 

gantzaclón clasista, dicha ideología se basa en las creencias paga-

nas y los cultos gentilicios y tribales a las que se aglutinan en la 

expresión "Tribalismo" y en la ideología de la burguesía imperia-

lista, su rasgo común es el cosmopolitismo, que implica el despre 

do a las tradiciones culturales nacionales y su finalidad última, es 

desempeñar la función de Intermediario que pretende Incorporar - 

a los pueblos "pequeños y atrasados" a la civiliación capitalista de-

la Europa Occidental y de los Estados Unidos de Norteamórica, con 

sus supuestos superiores "Anlerican Way of Life" y "Maciifiest Des 
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tiny" equivalentes a una teoría de "misión civilizadora" de esos paf-

sea, en los demás continentes d£1 mundo . 

X 	Entre los fundamentos filosóficos y políticos de los Movimientos de-

Liberación Nacional, podemos señalar el incremento de las aspira--

clones de libertad entre los Intelectuales nacionales de los países en 

los que surgen dichos movimientos, unidos a los deseos de sus ca--

pas sociales avanzadas de renacer e impulsar las mejores tradicio--

nes populares, así como la búsqueda de nuevos procedimientos y -- 

formas que cambien los sistemas de las estructuras económicas y po 

laicas establecidas mismas que sostienen los Intereses de unos cuan-

tos que Integran los grupos privilegiados y por lo mismo con dichas - 

transformaciones se despiertan en los pueblos el Interés hacia sus 

valiosos .patrimonios cuilurales, todo lo cual contribuye al desarrollo 

de sus conciencias nacionales. 

XI 	Los Movimientos de i: iberacibn Nciona1'han tenido que luchar para su 

peras numerosas concepciones culturales, sociales, políticas y funda--

mentalmente religiosas, que siempre han sido utilizadas y acomodadas 

por las burguesías gobernantes, para mantener los sistemas que con-

vienen a sus Intereses, por eso es que los representantes de la orien-

tación democrática revolucionarla de los referidos movimientos, com-

prenden la necesidad histórica del avance de sus países, por las vías 
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no 'capitalistas del desarrollo y así, al elaborar sus plataformas ideo 

lógicas y teóricas, se aproximan a la concepción científico-materia--

lista del mundo, que destruye el absolutismo, logra la libertad y la - 

igualdad de los pueblos e impone el respeto a la soberanía y a la au-

todeterminación de todas las naciones. 

Los mismos factores que determinan el carácter y las tendencias gene 

rales del desarrollo del pensamiento filosófico y sociológico de las bur 

guesias nacionales, condicionan también los métodos específicos aplica 

dos a la solución de los más importantes problemas filosóficos y socio 

lógicos que centran la atención ele los ideólogos de los Movimientos de 

Liberación Nacional, sobre todo en el problema de esencia: el -de la - 

relación entre el ser y la conciencia. 

Una de las características más señaladas de la. Ideología de las burgue 

sías nacionales, apoyada en las tradiciones religiosas y sus correspon-

dientes principios filosóficos feudales, condiciona ` la tendencia típica de 

sus defensores, de construir sistemas metafísicos de un Idealismo obje 

tivo, lo cual no significa que ello eliminara los elementos del subjeti-- 

vismo, ya que al contrario, sus concepciones abundan en proposiciones 

del Idealismo subjetivo, cuyos elementos se desprenden en unos casos, - 

de la esencia misma de sus apreciaciones idealistas y religiosas del --

mundo, y en otros, tienen su base en 'las, diferentes posiciones de la - 
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filosofía del occidente europeo; por lo que sil deseo de conceder cam 

po suficiente al desarrollo de la ciencia, dentro de los marcos del- - 

cristianismo, significó la causa de otro rasgo característico de dicha-

filosofía, es decir, la aspiración de delimitar las esferas de la cien-

cta y de la religión; de la razón y de la fé; del conocimiento racional 

y los de la Intuición. 

V Las concepciones filosóficas de los ideólogos tradicionalistas latinoame 

ricanos, de fines del siglo XIX y de la primera mitad del XIX, forma--

dos bajo la Influencia de filósofías burguesas, se distinguen por una -- 

marcada Inclinación al Intuicionismo y al existencialismo, así Antonio--

Caso' afirma que el hombre conoce los vínculos necesarios dd mundo- - 

real, no con ayuda de la 'razón, sino solo gracias a la intuición; que la-

ciencia y, la religión no se contradicen; que lo único que ocurre, es que-

Investigan aspectos distintos de la realidad. En igual forma José Vascon 

celos fue Irracionalista y místico, señaló que el mundo era obra de Dios, 

quien había creado la energía primigenia que luego desarrolló, desde el 

átomo, hasta la cinciencia humana. Solo que también en Latinoamérica 

se ha manifestado una corriente avanzada anticlerical y progresista, vin-

culada al desarrollo de los Movimientos de Liberación Nacional, desde - 

Sarmiento, Echeverría, Alberdi y Martí, hasta Josó Ingenieros, quien con 

templa al mundo que rodea al hombre como producto del desarrollo de -- 
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un-nrincipio material único; igualmente Joao Cruz Costa, quien estima 

que1as ideas no sü►i otra cosa que el reflejo de la realidad, el reflejo 

de la .propia vida"; también Mario Bunge, quienddesde posiciones cerca 

nas al materialismo dialéctico, examina los problemas metodológicos-

de las ciencias naturales y los de la lógica del conocimiento científico; 

etc, 

XV 	Los Ideólogos de las orientaciones religiosas burguesas de los pafses-

de:Asia, Africa..y América Latina, no le niegan al hombre su capacidad 

para Intervenir activamente en los procesos naturales y sociales, e . in - 

cluslve, condenan el fatalismo y los prejuicios religiosos tradicionales; 

de esa manera los pensadores progresistas renuncian a tratar de conci 

llar las Ideas del humanismo y los dogmas de las . religiones y esta--

blecen qúe el .  hombre es el nivel de todos los valores, la medida de--

todas las cosas»; proclaman la . validez de la razón apoyada en un sen-

timiento vivo y concreto, como instrumento fundamental del conocimien 

tu; exaltan el culto optimista a la naturaleza que excluye toda humilla--

clón ante las fuerzas sobrenaturales y reconocen el progreso universal 

y constante del genero humano. 

XVI Los filósofos y los sociólogos progresistas que estructuran los Movi-- 

mientos de Liberación 'Nacional, subrayan el papel enorme: y determi--

nante de las masas populares, obreras y campesinas, en la hlstorla de- 
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las sociedades organizadas polfticamente, as[ sostienen que las - 

clases trabajadoras son la esperanza más firme del renacimiento mo 

ral de la humanidad, la cual se Llevará a cubo, de conformidad con 

ciertos principios que recibieron su primera confirmación experi-- 

mental, en la revolución rusa. Además reconocen que la revolución 

es una explosión en la sociedad, pero no como una mera fuerza que 

rechaza,que destruye y aniquila, sino que es una fuerza creadora, - 

constructora y as[, lo que no corresponda a las nuevas exigencias lo 

rechaza, lo destruye, lo aniquila, en tanto que lo nuevo se adecue a 

las nuevas exigencias, lo desarrolla y alienta. 

XVII Cuando los ideólogos de las burguesas nacionales niegan la significa 

ción decisiva de las relaciones de producción y de la lucha de clases 

en el desarrollo de la sociedad humana, cierran los caminos para --

las explicaciones científicas de la esencia del imperialismo y del co 

lonialismo, a los que sólo consideran como frutos. de la codicia, — 

afán de lucro y de los errores de los políticos capitalistas, o bien, 

como manifestaciones de las relaciones de fuerzas entre los podero 

sos y los subdesarrollados. 

XVIII La experiencia histórica nos demuestra que las teorías basadas en la 

división de la humanidad por razones de raza o geográficas, cualesquie- 

ra que sean las aspiraciones subjetivas de tos filósofos que las enuncian, 
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objetivamente velan los antagonismos de clase en la sociedad, obs-

curecen la naturaleza capitalista de la explotact6n colonial y en la-

práctica, pueden ponerse al servicio de objetivos diametralmente --

opuestos a los Intereses de los Movimientos de Liberación Nacional. 

XIX Una valoración sensata de los acontecimientos internacionales en la - 

actualidad, orienta a los líderes progresistas de los Movimientos de 

Liberación Nacional, a la idea de que dichos movimientos necesitan-

aliarse en las luchas democráticas antiimperialistas que los pueblos 

sojuzgados mantienen a escala mundial. Por eso es que los ideólo--

gos progresistas de Asia, Africa y de Latinoamérica aceptan plena--

mente la Idea de que la fuerza principal de esas luchas, como un --

aliado fiel a los pueblos oprimidos, son tanto el movimiento proleta-

rio internacional, corno el sistema mundial del socialismo. 

XX El pensamiento filosófico y sociol¢gico de los países de Asia, Africa 

de América Latina en nuestros días, Igual que en las etapas ante-

riores de su historia, se ha desarrollado preferentemente por los cau 

ces de los Movimientos de Liberación Nacional. Su carácter contra-- 

dictorio y su inconsecuencia, se deben a la doble situación que en la- 

sociedad ocupan la burguesía nacional y las pequeilas burguesías, con- 

relación a las luchas que las fuer zas de la paz, la democracia y el so 

cialismo, mantienen contra las fuerzas del imperinl minio a nivel ínter 

nacional. 

w 
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